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SERVIDUMBRES RURALES
Distinguidos Señores Académicos:

Han querido las circunstancias que nuestra Corporación inicie un nuevo 
período de sus actividades bajo el alentador auspicio de hacer realidad el sue­
ño de la casa propia. Si esto es estimulante para cualquier mortal, cuanto más 
importante será para una entidad que vive bajo el signo de la inmortalidad! 
Formulo votos para que así sea por lo menos mientras nosotros perduremos.

Bien quisiera que la minuta de comunicación con que se inicia este ciclo 
estuviera a la altura de tan importante acontecimiento.

He elegido para ello un tema de gran interés jurídico, frecuentemente 
origen de dificultades prácticas en el ámbito rural: el de las servidumbres en 
general y de las rústicas o rurales en especial. Específico ámbito de las dos 
disciplinas que esta Academia cobija.

GENERALIDADES
. Es difícil formular una definición suficientemente comprensiva y exacta 

de esta figura jurídica. Es que las relaciones entre los hombres y las cosas y de 
los hombres entre sí, se desarrollan en infinitos planos de variables posibilidades 
que resultan difíciles —sino imposibles— de comprender en la síntesis de una 
definición.

Nuestro Código Civil lo ha intentado en su Art. 2970, diciendo: “Servidum­
bre es el derecho real, perpetuo o temporario sobre un inmueble ajeno, en 
virtud del cual se puede usar de él, o ejercer ciertos derechos de disposición,
o bien impedir que el propietario ejerza algunos de sus derechos de propiedad”.

Bien sabemos que el derecho de propiedad es aquel que permite a una 
persona disponer libremente de una cosa. Es el “jus utendi”, “abutendi” y 
“fruendi” del derecho romano, sin más limitaciones que las que reglamenten 
su ejercicio, en mérito a lo dispuesto en los Arts. 14 v 17 de nuestra Constitu­
ción Nacional.

Fraccionando conceptos conviene recordar que el “jus utendi” corres­
ponde al derecho de usar una cosa; “jus abutendi” al de disponer de la misma 
cosa —no como maliciosamente se ha traducido alguna vez diciendo que era 
el derecho de abusar de una cosa— v el “jus fruendi” como el derecho de dis­
poner de los frutos de una cosa.

El establecimiento de una servidumbre siempre implica una limitación 
de alguno de estos derechos en favor de un tercero. En favor de otra persona.
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Con frecuencia se cae en el error de admitir que el derecho de servi­
dumbre sobre una cosa se constituye a favor de otra cosa. En realidad, cual­
quier derecho se establece en favor de una persona; puede que a través de una 
cosa, pero nunca en beneficio de otra cosa. Las cosas no pueden ser sujetos 
de derecho ni recibir beneficios. Los derechos son sólo privilegio de las personas.

La servidumbre en algunos casos puede existir directamente, en favor de 
persona determinada. En otros, sea la persona que sea, a favor de cualquiera 
que sea dueño de una finca, por intermedio de una finca; pero no es ésta 
—no es la finca— la titular del derecho de servidumbre sino su propietario.

Las servidumbres siempre entrañan alguna restricción a la libertad de una 
persona, tanto si implican una limitación a los derechos personales, como cuando 
un propietario tiene que soportar el paso por su finca, de persona o personas 
extrañas; como a los derechos que integran el patrimonio, como cuando una 
persona debe abstenerse de construir por encima de determinada altura, con 
desvalorización de su dominio.

Normalmente, con relación a las demás personas, el derecho del propieta­
rio es excluyente; pero ya sea para un mejor ordenamiento social, —como la 
mejor explotación de un predio— o por decisión del mismo dueño —como en 
el caso del padre de familia que subdivide su dominio entre sus hijos— sus 
absolutas facultades de dueño quedan cercenadas, consintiendo él, álgún apro­
vechamiento o derecho sobre las cosas que le pertenecen, limitando o estre­
chando sus facultades o sus derechos sobre alguna o algunas de ellas.

Estos aspectos de carga, gravamen o limitación con relación a un propie­
tario y la facultad, derecho o beneficio para otra persona, debe reflejarse en 
una buena definición de la servidumbre.

Tomo de Guillermo A. Allende, “Tratado de las Servidumbres”, Pág. 26, 
la siguiente definición de servidumbres personales inspirada en el Art. 2972 
del Código Civil que me parece suficientemente comprensiva, “es el derecho 
que la ley acuerda a una o varias personas para obtener un beneficio directo 
sobre una cosa ajena, con o sin dependencia de que sea poseedor de otro in­
mueble y con exclusión de los derechos reales de garantía”. Descarto la última 
frase: “con exclusión de los derechos reales de garantía” por no corresponder 
al tema que estamos tratando.

En cambio según el art. 2971 del Código Civil: “Servidumbre real es el 
derecho establecido al poseedor de una heredad, sobre otra heredad ajena, 
para utilidad de la primera”.

Despréndese de lo dicho que la servidumbre, como toda relación jurídica, 
requiere elementos personales, reales y formales.

Son personales: cuando el propietario dueño de la cosa tiene limitado su 
dominio sobre ella (sujeto pasivo indeterminado, pues todo el que sea pro­
pietario de la cosa tendrá la misma limitación mientras la servidumbre exista); 
es real cuando esa limitación se constituye por intermedio de una finca cuya 
utilidad aumenta con la servidumbre establecida a su favor v disminuye para 
la finca que soporta la servidumbre y formales porque la íev determina los 
modos o formas de constitución o de su extinción, de las servidumbres.

El sujeto puede ser activo y determinado pues todo el que sea propietario
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de esa cosa gozará de la facultad o beneficio de la servidumbre, sobre el fundo 
sirviente; o activo e indeterminado.

En el primer supuesto, cual si una persona tuviera permiso de pasar li­
bremente por el predio de un terreno y en el segundo caso cuando una persona 
se ve obligada a soportar en su finca el paso de cualquiera hacia otra finca. 
En el primero disfruta de la servidumbre una persona con su nombre y apellido 
perfectamente individualizada, mientras que en el segundo es un inmueble 
cuyo titular, cualquiera que sea, tiene que permitir se pase por la suya a otra 
finca.

La cosa sobre la que recae la servidumbre y aquélla cuva utilidad au­
menta disponiendo de la servidumbre, deben ser de personas distintas; pues 
nadie puede ser al mismo tiempo sujeto activo y pasivo de la misma relación 
jurídica. Como nadie puede ser deudor y acreedor de sí mismo.

Este principio tiene consecuencias, como veremos más adelante al refe­
rirnos a distintos tipos de servidumbres.

Según Allende, pág. 10, para que una servidumbre exista debe haber;
“1) Un inmueble;
“2) Que el inmeble sea ajeno;
“3) Que se ejerza sobre él uno o algunos de los siguientes derechos; a) 

” usar de él; b) ejercer ciertos derechos de disposición; c) impedir que el pro- 
” pietario los ejerza plenamente y d ) limitar el ejercicio pleno del derecho del 
” propietario sobre su propiedad.”

“La servidumbre constituye pues un derecho real: vincula al sujeto con 
” una cosa y puede ser perpetuo o temporario.”

Perpetuo: cuando no tiene limitaciones en el tiempo como la obligación 
del propietario de tolerar el paso de las aguas que descienden de un fundo 
superior.

Temporario: cuando permite el tránsito por su finca a fin de permitir le­
vantar una construcción en la vecina.

Las servidumbres pueden clasificarse de distintas maneras según el punto 
de vista del que sean consideradas. Pueden ser:

I — Activas y pasivas: la primera la ejerce el titular del predio dominante 
que tiene derecho a la servidumbre y la segunda el predio sirviente que tiene 
que soportarla.

II — Reales y Personales: servidumbre “es el derecho establecido por el 
poseedor de una heredad sobre una heredad ajena para utilidad de la primera” 
(art. 2971 C.C.), “personal es el derecho que la ley acuerda a una o varias 
personas para obtener un beneficio directo sobre una cosa ajena con o sin de­
pendencia de que sea poseedor de otro inmueble,” (art. 2972 C.C.) cuál si a 
una persona se le consiente que su ganado vaya a abrevar a la aguada del 
vecino. De donde deducimos que hay dos clases de servidumbres personales: 
servidumbre personal sin fundo dominante v servidumbre personal con fundo 
dominante.
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Este punto plantea un complejo problema doctrinario relacionado con otras 
instituciones como el usufructo, el uso y la habitación que nuestro codificador 
ha zanjado reglamentándolos en un capítulo distinto de la servidumbre, no 
sin dejar de reconocer en algunos capítulos del Código que se trata de ser­
vidumbres personales.

En efecto. Usufructo es el derecho real de usar y gozar de una cosa, cuya 
propiedad pertenece a otro, con tal que no se altere su substancia.

El derecho de uso es un derecho real que consiste en la facultad de ser­
virse de una cosa de otro, independiente de la posesión de heredad alguna, con 
el cargo de conservar la substancia de ella, o de tomar de los frutos de un 
fundo ajeno, lo que sea preciso para las necesidades del usuario y de su fa­
milia.Las diferencias esenciales entre las servidumbres personales y reales son 
las siguientes:

1) Las servidumbres personales existen a favor de una persona, sin de­
pender de la posesión de fundo alguno. Las servidumbres reales, por el con­
trario, suponen siempre, como vimos, dos fundos, uno dominante y otro sirviente.

2) Las servidumbres personales, por lo mismo que son inherentes a la 
persona, se extinguen con ellas, si se trata de personas visibles, o al fin del 
plazo que la ley fija, si se trata de personas jurídicas, como lo establece el 
Art. 3004 en los siguientes términos: “Cuando el derecho concedido no es más 
que una facultad personal al individuo; se extingue por la muerte de ese indi­
viduo.; y solo dura veinte años si el titular fuere persona jurídica. Es prohibida 
toda estipulación en c o n tra r io (En el mismo sentido además Arts. 2822, 2825, 
2828 y 2829). Las servidumbres reales, por el contrario, subsisten después de 
la muerte del titular de ellas.

3) Las servidumbres personales pueden establecerse tanto sobre las cosas 
muebles como las inmuebles (Arts. 2807 y 2809 que reglamentan el usufructo 
y el uso y la habitación). Las servidumbres reales únicamente pueden consti­
tuirse sobre estas últimas (Art. 2970); es decir sobre inmuebles.

4) Las servidumbres personales pueden ser divisibles o indivisibles 
(Art. 3031); el usufructo es divisible; el uso y la habitación son indivisibles. 
Las servidumbres reales, por el contrario, consideradas en sí mismas, son siem­
pre indivisibles. (Art. 1485)

III — Positivas y negativas: Son positivas, las de paso, equivalen a la ya 
mencionada clasificación de activas v pasivas pués sería positiva para aquel 
que disfruta de la servidumbre v negativa para aquel que la soporta.

IV — Continuas y discontinuas: Son continuas las que se ejercen perma­
nentemente como una servidumbre de vista, en la que el propietario del fundo 
dominante se hubiera asegurado que en el fundo sirviente no se levantará una 
construcción que le impida ver el mar. Discontinua es la servidumbre cuando 
se ejerce en un momento determinado como cuando el que dispone de una 
servidumbre de paso la utiliza transitando por el predio sirviente o retirando agua de una fuente.
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V — Pueden ser también aparentes y no aparentes: las primeras o aparen­
tes cuando existe en el terreno huellas, tranqueras, terraplenes o empedrado 
que revelan el uso habitual del paso de un vecino y no aparentes cuando la 
existencia de la servidumbre no se exterioriza cual la servidumbre de vista a la 
que nos hemos referido anteriormente.

Dice el Art. 2976: “Las servidumbres son visibles o aparentes, o no aparen­
tes. Las aparentes son aquellas que se anuncian por signos exteriores, como 
una puerta, una ventana, las no aparentes son las que no se manifiestan por 
ningún signo, como la prohibición de elevar un edificio a una altura determi­
nada

VI — “Una última división que interesa a nuestros fines: Rústica y Urbana. 
” Según una antigua concepción se tenía especialmente en cuenta la calidad de 
" la finca dominante, de tal manera que si ésta era rústica la servidumbre se 
” denominaba de igual manera; si se trataba de un edificio la servidumbre era 
” urbana. Posteriormente se atendió no solo a la condición del fundo dominante 
” sino también a la del fundo sirviente” (Allende, pág. 300)

Puede finalmente tomarse en cuenta exclusivamente si la servidumbre ha 
sido constituida a favor de un fundo rústico o de un fundo urbano. Dice el Di­
gesto D. 8.222: Las servidumbres de los predios urbanos son éstas: levantar más 
alto y perjudicar las luces del vecino o no levantar más alto; también verter 
las aguas del tejado sobre el techo o suelo del vecino, suelo que puede ser 
rústico o urbano según sea su destino o no verterlas; como así mismo apoyar 
las vigas en paredes del vecino y finalmente hacer voladizo o cobertizo y otras 
semejantes”.

Según Ulpiano, D. 8. 3. 1. “las servidumbres de los predios rústicos son 
” éstas: paso, conducción, camino y acueducto. Paso es el hecho de ir, de pasar 
” un hombre, no de pasar con una caballería, con una tropa o con un vehículo. 
” En cambio servidumbre de conducción es el derecho de transitar con una 
” caballería, una tropa o un vehículo. Y así el que tiene paso no tiene conducción 
” pero el que tiene conducción tiene también paso. De camino es el derecho 
” de ir, de conducir y de pasar porque el camino contiene en sí, tanto paso como 
” la conducción. Acueducto es el derecho de conducir agua por un predio ajeno”.

A modo de ejemplos, Allende, pág 304, establece las siguientes combina­
ciones de servidumbres:

“1°) Servidumbre continua y aparente: servidumbre de acueducto.
“2°) Servidumbre continua y no aparente: altura no tolerada.
“3*?) Servidumbre discontinua y aparente: servidumbre de paso, cuyo ca­

mino se encuentra empedrado.
“4°) Servidumbres discontinuas y no aparentes: la anterior pero cuya senda 

no se encuentra empedrada, ni tampoco existe otro signo exterior que 
revele su existencia.
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“59) Positivas y negativas:
positivas: la de paso 
negativas: la altura no tolerada.”

Tipicidad de las servidumbres: la enunciación de las leyes ¿es taxativa o 
simplemente enunciativa? El Código Civil dice: Art. 3000: “Se pueden cons­
tituir servidumbres cualquiera que sea la restricción a la libertad de otros dere­
chos reales sobre los inmuebles, aunque la utilidad sea de mero recreo; pero 
si ella no procura alguna ventaja a aquel a cuyo favor se establece, es de ningún 
valor \  Es decir las servidumbres no son utópicas.

SERVIDUMBRES DE TRANSITO

Hemos desarrollado los principios que rigen las servidumbres en general. 
Al terminar con las distintas formas en que se las clasifica, me referí a las ser­
vidumbres: 1) urbanas y 2) rústicas o rurales. Esta última categoría constituye 
el tema central de mi minuta de hoy y a ella me referiré a continuación:

La servidumbre de tránsito se establece por acuerdo de partes o por una 
sentencia judicial en favor de la persona que tiene su fundo encerrado, es de­
cir, decapitado de toda comunicación con el exterior.

En efecto el Art. 3068 del Código Civil dice: “El propietario, usufructuario, 
o usuario de una heredad destituida de toda comunicación con el campo pú­
blico, por la interposición de otras heredades, tiene derecho para imponer a 
estas la servidumbre de tránsito, satisfaciendo el valor del terreno necesario 
para ella, y resarciendo todo otro perjuicio”.

Interés Público. — Existe un interés general, social en que un fundo no
se mantenga improductivo y la ley establece los medios para lograrlo.

Este derecho es imprescriptible por tratarse de un acto de pura facultad; 
en tal sentido el inc. 6° del art. 4019 establece: “Todas las acciones son pres­
criptibles con excepción de las siguientess (inc. 6) el derecho del propietario 
de un fundo encerrado por las propiedades vecinas, para pedir el paso por ellas a la vía pública

Es una restricción a los derechos del propietario del fundo sirviente. En
principio el propietario tiene el derecho de conceder o no una servidumbre,
pero en este caso la ley se la impone.

No es la servidumbre en sí misma, sino el establecimiento de ella, lo que 
la ley autoriza: “Es discontinua y no aparente cuando no hay algún signo exte­
rior permanente de tránsito”. Si existiera un signo exterior sería discontinua v aparente.

Caso del destino del padre de familia cuando se produce confusión y luego sobreviene una subdivisión.
Esta servidumbre no debe ser confundida con la obligación de dejar ca­

minos o calles destinadas a la vialidad pública, dispuestas por los Códigos 
Rurales, Leyes Especiales o el Derecho Administrativo.
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La autoridad que interviene en la aplicación de cada norma es distinta.
Quienes pueden reclamar la servidumbre de tránsito: Art. 3068: 1) el 

propietario; 2) el usufructuario y el usuario. No el locatario que tiene solo el 
derecho personal de requerir de su propietario que obtenga de otro fundo 
la servidumbre que necesita.

Condiciones para poder reclamar la servidumbre de tránsito:
1) Que la heredad que la reclama esté destituida de toda comunicación;
2) Que se satisfaga el valor del terreno necesario para la servidumbre;
3) Resarcimiento de todo otro perjuicio.
En este, como en casi todos los casos de servidumbre la prueba pericial 

tiene una gran importancia, de ahí, el interés que el punto tiene para los 
Ingenieros Agrónomos.

Atraigo la atención de que todos los autores le asignan decisiva importan­
cia al informe pericial.

Dice el C. C. en su Art. 3069: “Se consideran heredades cerradas por las 
heredades vecinas, no sólo las que están privadas de toda salida a la vía pú­
blica, sino también las que no tienen una salida suficiente para su explotación”. 
Esta disposición pone bien en evidencia cual es el móvil del legislador.

La ley contempla dos situaciones:
a) Cuando le falta toda salida a vía pública;
b) Cuando la salida que existe sea insuficiente; como cuando la salida 

sólo permite el paso a pie o a caballo y la explotación del fundo dominante 
requiere el paso de carros.

Salvat dice: “Pero el sólo hecho de que los medios de salir a la vía pública 
sean más o menos incómodos o requieran gastos o trabajos de relativa impor- 
teancia, no basta para que la servidumbre de tránsito pueda ser reclamada, 
porque se trata de una servidumbre establecida por razones de necesidad, 
no de comodidad”. Principio recogido por casi toda la jurisprudencia. ( Salvat - 
Argañaraz, Derecho Civil Argentino. Derechos Reales. Tomo III, pág. 566, 
núm. 1946).

La Cám. Civil 2“ dijo: el 10 de Agosto de 1921, Gac. For., 33, pág. 363: 
en un caso en que la servidumbre se pedía para tener más fácil acceso a una 
estación del ferrocarril del Oeste, pero la heredad tenía salida a un camino 
público, y por consiguiente, fue negada; y la Suprema Corte, Buenos Aires, 23 
de Octubre de 1912, VII, 6, pág. 261: el tribunal invoca el art. 3072, que 
como veremos en el número siguiente, se refiere al caso de ampliación del 
pasaje, en tanto que en el caso fallado la heredad que pretendía la servidumbre 
de tránsito por un costado, tenía por el otro negocio abierto a la vía pública: 
no era el caso de falta o insuficiencia de salida, sino de salidas más cómodas 
para la familia del dueño del negocio, y por consiguiente, correspondía no
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hacer lugar al establecimiento de la servidumbre; el art. 3072 no era aplicable, 
pues faltaban las condiciones de los arts. 3068 y 3069.

Dice el Art. 3070: “Una heredad no se considera cerrada por las heredades 
vecinas, cuando una parte no edificada de esta heredad, está separada de la
vía pública por construcciones que hacen parte de ella”.

La heredad es considerada un todo, de tal manera que cuando el propie­
tario ha levantado un paredón que lo encierra, no puede invocar su propio 
encerramiento. Tampoco puede ser reclamada cuando por un hecho volun­
tario del dueño de la heredad que la reclama, ésta ha quedado sin salida 
a la calle.

Si por un cambio en las condiciones de explotación de la heredad, es 
necesario ampliar la servidumbre rige la siguiente limitación: Art. 3072: “El 
propietario de un fundo de tierra no puede, levantando construcciones sobre 
el fundo, crearse un derecho de tránsito más extenso que el que le competía 
sgún la naturaleza originaria de su heredad”. Cual si existiendo un pasaje para 
una explotación ganadera el propietario del fundo dominante levanta construc­
ciones que requieran un paso mayor. Hay que armonizar esta disposición con la 
del Art. 3069, porque el principio es que se debe facilitar la actividad pro­
ductiva.

No se pueden agravar las condiciones del ejercicio de la servidumbre; argu­
mento Art. 3011: “Toda duda sobre la existencia de una servidumbre, sea per­
sonal o real, sobre su extensión, o sobre el modo de ejercerla se interpreta a
favor del propietario del fundo sirviente”.

Fundos sujetos a la servidumbre de tránsito: Art. 3071: “La servidumbre 
de tránsito es impuesta a todas las heredades contiguas al predio encerrado, 
sean habitaciones, parques, jardines, etc.”

Impónese no sólo a los bienes particulares, sino así también a los públi­
cos del estado no alterando su destino.

Si el pasaje puede ser tomado sobre varios fundos, rige el: Art. 3074: 
“El tránsito debe ser tomado sobre los fundos contiguos que presenten el 
trayecto más corto a la vía pública. Los jueces pueden sin embargo separarse 
de esta regla, sea en el interés de las heredades vecinas, o sea aun en el interés 
del predio encerrado, si la situación de los lugares, o las circunstancias así lo 
exigen”.

El juez puede apartarse del principio siempre que las circunstancias par­
ticulares así lo exijan. De ahí la importancia de la prueba pericial.

Hipótesis especial: Art. 3073: “Si se vende o permuta alguna parte de un 
preáio, o si es adjudicado a cualquiera de los que lo poseían “proindiviso”, 
y en consecuencia esta parte viene a quedar separada del camino pi'iblico, 
se entenderá concedida a favor de ella una servidumbre de tránsito, sin in­
demnización alguna”.

Si el encerramiento ha sobrevenido por un acto voluntario del dueño de 
la heredad encerrada:

1) No puede ser reclamada servidumbre de paso a las heredades contiguas 
ae la antigua heredad. Debe ser reclamada a las heredades contiguas resul­tantes de la división.
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2) Equivale a los casos de expropiación por causa de utilidad pública.
3) Sin indemnización alguna.

Efectos de la servidumbre de tránsito
Las reglas aplicables a todas las servidumbres, son las siguientes: para el 

dominante; exclusivamente para los fines que se constituyó y soportar los 
gastos de conservación. Debe el titular del fundo sirviente abstenerse de per­
turbar el paso pero podría cerrar su heredad respetando la servidumbre.

De aquí en adelante me atengo a las disposiciones del Código por ser 
suficientemente y hasta excesivamente reglamentarias.J O

Art. 3075: “El tránsito debe ser concedido al propietario del fundo ence­
rrado, tanto para él y sus obreros, como para sus animales, carros, instrumentos 
de labranza, y para todo lo que es necesario para el uso y explotación de su 
heredad”.

Se extiende a los obreros, carros, instrumentos de labranza, dependientes, 
etcétera.

Art. 3079: “Si en la constitución de la servidumbre de tránsito no se ex­
presa el modo de ejercerla, el derecho de tránsito comprende el de pasar de 
todos los modos necesarios, según la naturaleza y destino del inmueble al cual 
se dirige el paso. Si no se hubiere determinado el tiempo del ejercicio de la 
servidumbre, sólo se podrá pasar de día, si el lugar fuere cercado, y a cual­
quier hora, si no lo fuere. Cuando el derecho de tránsito tuviese determinado 
el modo de ejercerse, el dominante por ninguna causa o ncesidad, puede am­
pliarlo ejerciéndolo de otra manera, o haciendo pasar personas o animales 
que no comprenda la servidumbre

Debe ante todo respetarse las cláusulas del acto constitutivo, aplicándose 
al Art. 3079, transcripto en el párrafo anterior.
Extensión de la servidumbre de tránsito

Por las causas generales: extinción o no uso o confusión.
1) Por cesación del encerramiento, Art. 3076: “Si concedida la servidumbre 

de tránsito llega a no ser indispensable al predio encerrado por haberse esta­
blecido un camino, o por la reunión del fundo a una heredad que comunique 
con la vía pública, el dueño del predio sirviente puede pedir que se le exo­
nere da la servidumbre, restituyendo lo que al establecerse ésta se le hubiese pa­
gado por el valor del terreno. Pero si el encerramiento del predio es el resultado 
de una partición o enajenación parcial, la servidumbre de tránsito constituida 
por las disposiciones de este capítulo, continuará subsistiendo a pesar de la 
cesación del cerramiento”.

No se extingue por sí sola: debe pedirse la exoneración.
En caso de enajenación parcial o de un acto de partición no se extingue, 

por tener origen en una convención.
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2) Por renuncia al derecho de tránsito expresa o tácita del dueño de la 
heredad dominante. Art. 3080 “Habrá renuncia tácita del derecho de tránsito, 
si el dominante consiente en que el poseedor del inmueble sirviente cierre el 
lugar del paso, sin reservar de algún modo su derecho".

Dos condiciones:
a) Que el dueño de la heredad dominante no haya formulado reserva de 

su derecho.
b) Que haya tenido conocimiento de la clausura realizada del paso. No 

es necesario que la clausura perdure todo el tiempo necesario para que se 
opere la prescripción.
Servidumbre de tránsito sin encerramiento.

Puede ser establecido contractualmente exclusivamente por razones de 
comodidad.

Art. 3078: “La servidumbre de tránsito que no sea constituida a favor de 
una heredad cerrada, se juzgará personal en caso de duda. Es discontinua y no 
aparente cuando no haya algún signo exterior permanente del tránsito”.

Puede haber sido en el interés propio de la heredad o para conceder una 
ventaja personal. Váase: Art. 3003: “Si el acto constitutivo de la servidumbre 
procura una utilidad real a la heredad, se presume que el derecho concedido 
es una servidumbre real; pero al contrario, si la concesión del derecho no pa­
rece proporcionar sino un placer o comodidad personal al individuo, se consi­
dera como establecido en favor de la persona y sólo será real cuando haya 
una enunciación expresa de ser tal”.

Art. 3081: “La servidumbre de tránsito no se extingue aunque el paso lle­
gue a no ser necesario para el inmueble al cual se dirige o aunque el domi­
nante hubiese adquirido otro terreno continuo por donde pudiese pasar”. 
Derecho accidental de tránsito por heredades ajenas

Art. 3077: “El que para edificar o reparar su casa tenga necesidad indis­
pensable de hacer pasar su obreros por la del vecino, puede obligar a este 
a sufrirlo con la condición de satisfacerle cualquier perjuicio que se le cause”.

Entraña una restricción del dominio sirviente al dispuesto ya por el Art. 
2627: “Si para cualquier obra fuese indispensable poner andamios, u otro ser­
vido provisorio en el inmueble del vecino, el dueño de éste no tendrá derecho 
para impedirlo, siendo a cargo del que construyese la obra la indemnización 
del daño que causare.”

En el caso de las abejas que huyen y son perseguidas por su dueño: si el 
dueño del fundo permite entrar, consiente en la constitución de mi derecho 
personal de tránsito del Art. 2546: “Si el enjambre posare en terreno ajeno, 
cercado o cultivado, el dueño que lo persiguiese no podrá tomarlo sin consen­
timiento del propietario del terreno”.
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OTRAS SERVIDUMBRES
Servidumbre de acueducto: Se construyen para llevar agua de un lugar 

a otro: bajo tierra o a cielo- abierto.
Art. 3082: “Esta servidumbre consiste en el derecho real de hacer entrar 

las aguas en un inmueble propio, viniendo por heredades ajenas”.
Puede ser constituido por acuerdo voluntario o por disposición del Có­

digo Civil.
Dice el primer párrafo del Art. 3082: “Toda heredad está sujeta a la servi­

dumbre de acueducto en favor de otra heredad que carezca de las aguas ne­
cesarias para el cultivo de sementeras, plantaciones o pastos, o en favor de un 
pueblo que las necesite para el servicio doméstico de sus habitantes, o en favor 
de un establecimiento industrial, con el cargo de una justa indemnización”.

Es siempre continua y aparente.
I. — Casos de Servidumbre obligatoria de acueductos
1?) Cuando una heredad carece de las aguas necesarias para el cultivo 

de sementeras, plantaciones o pastos.
29) Cuando la conducción sea necesaria para el servicio doméstico de los 

habitantes de un pueblo.
39) Cuando la conducción de las aguas sea necesaria para un estableci­

miento industrial.
II. — Fundos sujetos a la servidumbre de acueducto: En principio: toda 

heredad. Excepción: las casas, corrales, patios y jardines, y las huertas de me­
nos de 10.000 m2.

III. — Condiciones requeridas para poder reclamar la servidumbre de acue­
ducto: Acreditar la necesidad del agua. Sujeto a la apreciación de los jueces. 
Indispensable una pericia.

IV. — Necesario disponer de las aguas que se quieren llevar á través de 
una heredad ajena:

Art. 3083: “La servidumbre del acueducto, en caso de duda, se reputa cons­
tituida como servidumbre real. Es siempre continua y aparente, y se aplica a 
las aguas del uso público, como a las aguas corrientes bajo la concesión de la 
autoridad competente; a las aguas traídas a la superficie del suelo por medios 
artificiales, como a las que naturalmente nacen; a las aguas de receptáculos o 
canales pertenecientes a particulares que hayan concedido el derecho de dis­
poner de ellas”.

Siempre mediante pago de una justa indemnización Art. 3082 in fine).
Art. 3085: “El dueño del predio sirviente tendrá derecho para que se le 

pague un precio por el uso del terreno que fuese ocupado por el acueducto 
y el de un espacio de cada uno de los costados que no baje de un metro de
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anchura en toda la extensión de su curso. Este ancho podrá ser mayor por con­
venio de las partes, o por disposición del juez, cuando las circunstancias así lo 
exigieren. Se le abonará también un diez por ciento sobre la suma total del 
valor del terreno, el cual siempre pertenecerá al dueño del predio sirviente”.

V. — Efectos de la servidumbre de acueductos
Art. 3086: “El dueño del predio sirviente está obligado a permitir la entrada 

de trabajadores para la limpieza y reparación del acueducto, como también la 
de un inspector o cuidador; pero sólo de tiempo en tiempo, o con la frecuencia 
que el juez determine, atendidas las circunstancias”.

Art. 3091: “El poseedor del inmueble sirviente puede usar de las aguas que 
corran por el acueducto descubierto, y llevarlas a su heredad, si con esto no 
causa perjuicio al predio dominante’.

Art. 3092: “No puede cubrir el acueducto abierto para utilizar el terreno, 
ni plantar árboles en los lados del acueducto sin asentimiento del dueño de la 
heredad dominante”.

VI. — Derechos y obligaciones del dueño de la heredad dominantes
Art. 3088: “Si el que tiene acueducto en heredad ajena, quisiere introducir 

mayor volumen de agua, podrá hacerlo indemnizando a la heredad sirviente 
de toda perjuicio que por esa cama le sobrevenga, y si para ello le fuese nece­
sario obras nuevas, se observará lo dispuesto respecto a la construcción de 
acueductos”.

Art. 3089: “El dominante tendrá derecho para alzar o rebajar el terreno 
del inmueble sirviente a fin de hacer llegar a su destino las aguas del acueducto, 
y podrá también tomar la tierra o arena que le fuese necesaria”.

Art. 3090: “El dominante no podrá convertir el acueducto subterráneo en 
acueducto descubierto, ni el descubierto en subterráneo, privando al poseedor 
del inmueble sirviente el sacar agua o dar allí de beber a sus animales”.

VII — Casos de existir un acueducto en la heredad sirviente
Art. 3087: “El que tiene a beneficio suyo un acueducto en su heredad, puede 

oponerse a que se construya otro en ella, ofreciendo paso por el suyo a 
las aguas de que otra persona quiera servirse, con tal que de ello no se siga 
un perjuicio notable al que quiera abrir un nuevo acueducto; y se le pagará 
el valor del suelo ocupado por el antiguo acueducto incluso el espacio lateral; 
y se le indemnizará de todo lo que valga la obra en la longitud que aproveche 
el interesado. Si le fuese necesario ensanchar el acueducto, lo hará a su costa 
pagando el valor del terreno, y el espacio lateral, pero sin el diez por ciento 
de recargo”.
De las servidumbres de recibir las aguas de los predios ajenos.

Art. 3093: “La servidumbre pasiva de recibir aguas de otro predio, se repu­
ta servidumbre real, si no hubiese convención en contrario. Ella es siempre
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continua y aparente, si hubiese alguna señal exterior permanente de la salida 
de las aguas por el inmueble sirviente”.
Sobre aguas pluviales:

Art. 3094: “Cuando se hubiese constituido una servidumbre de recibir las 
aguas de los techos vecinos, el dueño del predio no podrá hacer salir o caer 
aguas de otro inmueble, aunque estas se reúnan a las del primero; u otras aguas 
que al tiempo de la constitución de la servidumbre salían o caían por otra 
parte, ni hacer salir o caer aguas servidas en vez de aguas pluviales”.

Art. 3095: “Si en el instrumento constitutivo de la servidumbre de recibir 
las aguas se hubiese omitido algún punto importante, se procederá al arbitra­
miento judicial con el informe de peritos, pero bajo siguientes bases:

1°) Diciéndose en el instrumento que la servidumbre es de goteras o de 
recibir las aguas de los techos, sólo comprende las aguas pluviales y no las 
aguas servidas;

2?) Si se dice en el que es de las aguas de una casa, se comprenden todas 
las aguas servidas de esa casa incluso las de la cocina; pero no aguas inmundas 
o infestantes;

3°) Diciéndose que es de aguas de un cierto establecimiento industrial, 
sólo comprende las aguas 
y no otras aguas servidas

49) Si en general se dice en el instrumento que es de. todas las aguas de 
una casa sin excepción, se comprenden las aguas servidas e infestantes

Art. 3096: “En la servidumbre pasiva de recibir las aguas de los techos, 
incumbe al poseedor del techo dominante conservar y limpiar los caños o teja­
dos. Siendo dos o más los poseedores del techo dominante, o si los tejados o 
casas echaren aguas de dos o más casas, cada uno de ellos contribuirá a la 
conservación y limpieza de los caños o desagüe que arrojen las aguas”.
Sobre aguas artificiales:

No hay obligación de recibir las que salen al exterior por una obra de arte.
Art. 3097: “Los propietarios de los fundos inferiores están sujetos a recibir 

no sólo las aguas naturales sino también las aguas artificiales que corran de los 
terrenos superiores a los cuales hubiesen sido llevadas o sacadas de allí por 
las necesidades de riego o de establecimientos industriales, salvo la indemniza­
ción debida a los predios inferiores, teniendo en consideración los beneficios 
que pueda obtener de esas aguas”.

Art. 3098: “El propietario del terreno superior que haga descender aguos 
artificiales a los terrenos inferiores, está obligado a hacer los gastos necesarios 
en los fundos inferiores para disminuir en cuanto sea posible el daño que re­
sulte de la corriente de las aguas”.

empleadas en la elaboración de ese establecimiento
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Art. 3099: “Los edificios, patios, jardines y las huertas en extensión de 
diez mil metros cuadrados, quedan libres de esta servidumbre”.

Sobre desagotamientos dice el Código Civil, Art. 3100: “Todo propietario 
que quiera desaguar su terreno de aguas que le perjudiquen, o para evitar 
que se inunde o que deje de ser bañado, o para la explotación agrícola, o para 
extraer piedras, arcillas o minerales, puede, previa una justa indemnización, 
conducir las aguas por canales subterráneos o descubiertos, por entre las pro­
piedades que separan su fundo de una corriente de agua, o de toda otra vía 
pública”.

Art. 3101: “El paso de las aguas no puede ser reclamado sino a condición 
de proporcionarles una corriente suficiente para impedir que queden estan­
cadas”.

Art. 3102: “Los edificios, patios, jardines, y los huertos en la extensión de 
diez mil metros cuadrados, están exceptuados de esta servidumbre”.

Art. 3103: “Los propietarios de los fundos que atraviesen las aguas, y Ios- 
vecinos de estos fundos, tienen la facultad de servirse para, la salida de las 
aguas de sus heredades, de los trabajos hechos, bajo las siguientes condiciones:

1) Restituir la indemnización que puedan haber recibido y contribuir a 
las que se hayan pagado a propietarios más remotos;

2*?) Soportar una parte proporcional de los trabajos de que aprovechen;
3°) Satisfacer los gastos de las modificaciones que el ejercicio de esta fa­

cultad pueda hacer necesarias;
4*?) Contribuir a la conservación de las obras que resulten comunes”.

De la servidumbre de sacar agua
Es el derecho de ir a tomarla de una fuente, aljibe o pozo existente en 

fundo ajeno. Al respecto establece el Código:
Art. 3104: “La servidumbre de sacar agua de la fuente, aljibe, o pozo de un 

inmueble ajeno, se reputa personal en caso de duda. Es siempre discontinua 
y no aparente, y supone el derecho de pasar para sacar el agua”:

El dueño de la heredad dominante, tiene:
l 9) Derecho de paso.
2*?) Derecho de limpiar el aljibe, fuente o pozo.
3°) En la forma legislada sobre el tiempo y modo de ejercer la servidumbre.
Art.3107: “Si en el instrumento constitutivo de la servidumbre se hubiese 

omitido el tiempo y modo de ejercerla, se entenderá que el agua sólo puede 
ser sacada de día y no de noche. A no ser en circunstancias extraordinarias; 
y aún de día no puede ser sacada en horas inconvenientes”.
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III. — Derechos del dueño de la heredad sirviente:
Art. 3106: “El poseedor del aljibe, f uente o pozo sirviente, podrá también 

sacar agua del mismo lugar, y aun conceder igual derecho a otros, si en el 
instrumento de la constitución de la servidumbre no le fuese expresamente 
prohibido, con tal que no altere la pureza ni disminuya el agua en términos 
que falte para el primer dominante, y no perjudique a este de cualquier 
otro modo”.

EL “LEADING CASE”
Los americanos del norte, en la misma medida que nosotros nos remitimos 

a la jurisprudencia no siempre coincidente y muchas veces discordantes de los 
distintos tribunales judiciales de la República; tienen el hábito de referirse 
a un “caso lider” un caso “piloto”, que equivale a nuestra jurisprudencia de la 
Suprema Corte de la Nación que fija la interpretación de las normas cuya dilu­
cidación se pide en sus estrados. Dada la forma de organización constitucional 
v judicial de nuestro país, no todos los juicios pueden llegar a la Corte.

Por eso, en la materia que tratamos tenemos que remitimos a la jurispru­
dencia, local, reciente, en este caso de la Provincia de Buenos Aires, pues, sólo 
en casos excepcionales contiendas de este carácter continúan en la Suprema 
Corte de la Nación.

Corresponde: exp. 26.663 “S. C. c/ I. H.”

EL HECHO DESENCADENANTE
Este diferendo nace cuando el Sr. J. C. S. C., propietario de “El Carda- 

lito” (enmarcado en verde en el plano adjunto) procede a cortar el alambrado 
medianero con “Los Nogales” (en marrón en el plano) y a construir, sin 
autorización un cargador “a caballo” del medianero de manera que su playa 
de maniobras quedaba dentro de “Los Nogales”.

Como no podía ser de otra manera la respuesta de los propietarios de 
“Los Nogales” fue cancelarle el permiso de paso que, por tolerancia de los
demandados, el actor utilizaba por las huellas:.................. y desp ués....................
(plano 3) que pasando por el extremo NE de “Los Nogales”, continúa a 
través del campo vecino “San Isidro” (enmarcado en azul en los planos) 
—por permiso exclusivamente concedido a los demandados por sus propieta­
rios, los Sres. R. L.— hasta el camino de General Madariaga a Mar de Ajó.

S.. C. promueve la demanda para obtener una servidumbre de paso que 
le permita salir al camino de General Madariaga a Mar de Ajó, sosteniendo 
que “El Cardalito” es un fundo encerrado y “que la salida natural del campo 
“El Cardalito”, al camino público y ruta provincial N9 11, que une las ciudades
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de General Madariaga con la localidad de Mar de Ajó partido de General La- 
valle, —desde tiempo inmemorial ha sido a través del campo ‘Los Nogales” 
de los demandados y del campo “San Isidro” de los Sres. R. L. (líneas de pun­
tos ...................., -K + . + . + . y en el plano) 3) (Fs. 52).

No accionó contra los Sres. R. L., propietarios de San Isidro.

EL PROBLEMA
Se trata de determinar cual es la salida que, legalmente, le corresponde a 

“El Cardalito”.
El primer dueño del campo fue Don G. J. de C., a quien le correspondió 

por decreto de fecha 5 de julio de 1819 de la Junta Provincial del Río de la 
Plata. El Sr. C. había denunciado el 3 de agosto de 1811 el campo conocido 
como “Los Medanitos”, hoy “Los Nogales”.

Al morir C. le suceden por testamento del 26 de enero de 1828. sus tres 
hijos, don M. T. —rama que nos interesa— M. e H. C., quienes parten la 
herencia por escritura pública el 17 de Julio de 1831. En esa escritura la parti­
ción adjudica íntegramente el campo de “Los Nogales” a M. T. C.

El campo fue mensurado en 1855 por don J. B. Esta mensura, aprobada 
el 15 de febrero de 1856. dio una superficie de 12.000 hs. para todo el campo 
(Se expresa en leguas cuadradas).

Don M. T. C. muere intestado el 12 de febrero de 1878 v lo suceden por 
condominio por escritura pública pasada ante el Escribano Don T. M. de fecha
12 de noviembre de 1879. En ese acto se le adjudican los lotes 9 al Dr. J. C. 
v el 10 a la viuda. Estos números de los lotes corresponden a un plano confec­
cionado por el agrimensor C. Este último lote, N? 10, se lo compra el Dr. J. C. 
a la viuda. (Váase la numeración de los lotes en el plano 3).

Estos dos lotes son los que hasta hoy conservan el nombre de “Los Nogales”.
Don J. C. muerte en la revolución de 1890 —26 de julio de 1890— en la 

esquina de Talcahuano y Viamonte. Era del bando de los revolucionarios. Lo 
suceden sus diez hijos y su viuda.

Los herederos de Don J. C. venden las dos fracciones que forman “Los 
Nogales” a los Sres. A. y P., según escritura del 6 de mayo de 1904.

El 26 de abril de 1909, el Sr. P. le vende su parte en el condominio a B. A. 
quien, finalmente el 17 de mayo de 1930 vende a Don D. I. todo el campo. 
La superficie de los lotes 9 y 10 del plano de Cascallares es de 2.036 has. que 
es la superficie actual del campo.

De acuerdo a las disposiciones legales pertinentes y a toda la jurispruden­
cia, el “fundo cerrado” debe buscar su salida por la propiedad que le dio origen, 
vta., art. 3073 del Código Civil. No puede ser por “San Isidro” de los R. L., 
que nada tuvieron que ver con las 12.000 hs. vecinas de los Sres. C.; sino a 
través de las fracciones resultantes de la división que les dio origen; es 
decir el campo que fuera de Don M. T. C.
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En resumen: En 1879 los sucesores de M. T. C. dividen el inmueble de 
12.000 hs. en doce fracciones de 1.000 hs. cada una: once para sus hijos y una 
para su viuda. De esa división nacieron “Los Nogales” hoy con 2.000 hs. y 
“Los Guindos” originariamente de 1.000 hs. y que luego fuera subdividido en 
“Cardalito” y “Los Guindos” (Véanse planos 3).

De manera que “El Cardalito” debe tener su salida por las fracciones 
resultantes de la división de las 1.000 hs. que fueran de Don M. T. C.; inclu­
sive por “ Los Nogales”, pero nunca por “San Isidro” de los Sres. R. L.

LA SOLUCION
Descartada la salida del NE por “San Isidro”, le queda a “El Cardalito”: 

A) La posibilidad de salir por “Los Nogales” (línea de — . — . — . — . y terra­
plenes 1 y 2 en el plano 3) empalmando en ‘San Martín” con la huella original
plano 3), huella m arcada---------------en el plano 3, que es por donde tiene
su salida “Los Guindos” de Don P. M., a través justamente de “El Cardalito” 
(Véase carta topográfica del Instituto Geográfico Militar (fs. 63), planos de la 
Dirección de Vialidad (fs. 189), Pericia de (fs. 217 a 221) y su ampliación de 
fs. 235).

El propio actor lo admitió al contestar las preguntas tercera y cuarta de 
fs. 229 y a fs. 117 vía. al decir: “nunca el campo “El Cardalito” tuvo acceso más 
(se refiere al camino de “Los Guindos” a La Tablada) que a una isla de apro­
ximadamente de 50 hs. pero ello le impide llegar al grueso de su explota­
ción............”, lo constató el Tribunal de Trabajo en su Inspección Ocular
(Véase acta de fs. 245), lo reconocieron los testigos (Véase respuesta del tes­
tigo G. a la undécima preguta de fs. 231) y el propio sentenciante del primer 
Guindos” que está detrás de “El Cardalito” debe aceptarse”, agregando “pero 
no sabemos si lo hace habitualmete por otras alida”, no obstante haberlo reco­
nocido así su ocupante G en el interrogatorio mencionado.

Además, por ese camino tienen salida los campos ubicados más al Norte: 
“Los Paraísos” y “El Mangrullo”.

Huella que se está haciendo calle como tuvo ocasión de comprobarlo el 
Tribunal del Trabajo en su Inspección Ocular (fs. 84) e informe del Perito 
(fs. 217) y (Véase en el plano 3) la calle ya abierta entre “Los Nogales” y la 
propiedad de E. F. (La Margarita).

UN “CAÑADON” DIVIDE “EL CARDALITO”
Lo que ocurre es que, por ese rumbo, internamente, “El Cardalito” tiene 

un cañadón que lo divide y le impide al Sr. S. C. llegar en automóvil hasta el 
puesto que tiene ubicado en el extremo N. E. de su campo. El mismo cañadón 
que “Los Nogales” ha superado construyendo terraplenes (1 y 2 del plano 3).

Con rural simpleza, haciendo mérito de las tradicionales costumbres de 
la zona, lo definió el testigo G. a fs. 230 diciendo que a “El Cardalito” se 
llega “en automotor por “Los Nogales” y a caballo por donde quiera”. Lo que 
pasa es que el Sr. S. C. quiere recorrer su campo en automóvil.
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LAS NORMAS APLICABLES
El primer voto dijo: ‘La tolerancia de paso, aún desde tiempo inmemorial, 

no es causa suficiente para imponer una restricción forzosa del dominio” 
(fs. 360 “in fine”, punto a); “aunque el camino sea más largo y costoso” (fs. 
necesidad” (fs. 359). Lo que obstruye la circulación en automóvil dentro de 
“El Cardalito” es el cañadón que lo divide. Agregando: “o como en el caso de 
autos, cañadones, que pueden ser sorteados por la ejecución de obras cuya 
realización no sería confiscatoria o depredatoria de la propiedad, ni excesiva­
mente onerosa” (fs. 359). como lo ha determinado la pericia de fs. 220 a 
ffs. 221.

32.484 — SC Buenos Aires, diciembre 5-1978. S. C. c/ I . ---------------------
María T. y otros (L. 26.663).

La Plata, diciembre 5 de 1978. — ¿Es fundado el recurso de inaplicabilidad 
de ley?

El doctor Colombo dijo:
1° La sentencia de Cámara de fs. 355, confirma la de fs. 307 pronunciada 

por el tribunal del trabajo actuando en el fuero rural, en cuanto establece una
servidumbre rural de paso a favor del inmueble del actor Juan C. S. C . --------
sobre el predio “Los Nogales”, de M. M., M. T., F. E. y D. J. I . ---------------
quedando el primero en calidad de predio dominante y el segundo como predio 
sirviente. Se especifica la extensión que tendrá la indicada servidumbre.

2*? La parte demandada interpone recurso de inaplicabilidad de ley a fs. 
376, donde expresa, en lo principal, que se han violado las normas de los arts. 
3068 y 3073 del código civil porque el pronunciamiento judicial impugnado 
concede una servidumbre luego de reconocer que el predio no está destituido 
de toda comunicación con el camino público; no es, pues “fundo enclavado”, 
Por otra parte, el fallo confunde el origen del campo “El Cardalito” que no 
nació de una subdivisión de “Los Nogales” y sí de una de las fracciones origi­
nales en que fue subdividido el fundo del General Campos. La consecuencia es 
que “.. .no existiendo subdivisión de la cual los demandados sean responsa­
bles, la salida de “El Cardalito” es la que invariablemente se usara desde la 
subdivisión de las tierras del General Campos, por el centro del loteo, o sea la 
salida Oeste de la fracción motivo de la litis”.

Aducen asimismo los recurrentes que la aplicación del citado art. 3073 
conduciría a una sentencia “lírica” porque ellos no tienen servidumbre sobre el 
campo San Isidro, sino únicamente un permiso precario. Por esa razón, al 
contestar la demanda que, en el supuesto de resultar vencidos “El Cardalito” 
tendría, de acuerdo a las claras disposiciones legales, conexión directa con 
camino público (ya que Los Nogales la tiene) a través de Los Nogales pero 
nunca por San Isidro”. E! ejercicio de la servidumbre dependería de la buena 
voluntad de los propietarios afectados; por consiguiente existiría “falta de ac­
ción” y sería procedente la excepción de defecto legal.
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Siempre a juicio de las partes vencidas, la doctrina desarrollada por el 
juez de Cámara que votó en primer término (no obstante la conclusión ad­
versa a que éste llega) le es totalmente favorable. Efectivamente, según la 
opinión del autor que se menciona a fs. 370 vta., el precepto del art. 3068 sólo 
es aplicable a los supuestos de encierro producido por caso fortuito o fuerza 
mayor, que aquí no se ha producido; o es desconocido el origen de tal encerra­
miento, lo que en este caso no acontece: el campo debe tener salida por alguno 
o algunos de los lotes en que se desmembró todo lo que fuera del General Cam­
pos, pero nunca por “San Isidro”.

A fs. 381 se reitera que se ha incurrido en error al partir de la base de que 
tanto “El Cardalito” como “Los Guindos” fueron desmembrados de “Los No­
gales” para, de ese modo, llegar a la conclusión de que aquella venta suponía 
e implicaba la voluntad tácita de las partes de constituir o establecer la servi­
dumbre a favor de los nuevos fundos. Lo real es que, como se admite en la 
sentencia, a fs. 359, los demandados son titulares del dominio de dos de las 
doce fracciones de mil hectáreas cada una que originariamente integraron la 
propiedad del General Campos. ‘El Cardalito” y “Los Guindos” nacieron de la 
división de una tercera fracción, también de mil hectáreas, que no tiene relación 
alguna con “Los Nogales”. Se ha incurrido, por lo dicho, en una contradicción 
por una falsa aplicación de la doctrina y en un grave error en la apreciación 
de la prueba. Es cierto que desde 1966 hasta 1971, uno de los condóminos
de “Los Nogales”, el doctor D. . I . ------------- tuvo el dominio de “El Carda-
lito”, pero ello no significa que dicho campo perdiera su individualidad.

En el recurso se puntualizan otros errores que se habrían producido como 
consecuencia de los anteriormente señalados; se imputa una alteración de lo 
manifestado por el perito a fs. 220: la inexactitud de la existencia de un “in­
menso cañadón”. Se rebate la referencia al “progreso” y a la “función social 
de la propiedad” en cuanto la aplicación de tales conceptos debió haber con­
ducido a la solución opuesta a la establecida en el pronunciamiento judicial 
objetado.

De la pericia se infiere —estiman los recurrentes— que las condiciones de 
transitabilidad por “Los Nogales” son semejantes a las del camino Oeste, vale 
decir, por “San Martín” y “Las Margaritas”; el informe de Vialidad que obra 
a fs. 186, ha sido interpretado arbitrariamente, lo mismo que las cartas del 
Instituto Geográfico Militar.

Termina el escrito de recurso destacando otras inconsecuencias v equivo­
caciones del fallo.

39 Anticipo que, a mi modo de ver, la correcta solución de este pleito es 
la que contiene el voto del juez de Cámara que ha quedado en minoría. Como 
expresa con acierto, sobre la base del contenido de la relación procesal y prueba 
acumulada, los factores básicos de decisión son aquí los siguientes:

1. De conformidad con la norma del art. 3073 del cód. civil, invocado en 
la demanda, era condición que el ‘encerramiento” tuviera causa directa e in­
mediata en la venta realizada al actor por el codemandado D. J. I. del campo 
El Cardalito”, . y tal presupuesto de hecho no aparece configurado en 

autos”.
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2. No se ha probado que los accionados dispongan de una servidumbre 
real y efectiva que les permíta comunicarse con la vía pública: sólo cuentan 
con la “tolerancia” de otros vecinos, como el propietario del campo “San Isidro” 
que no ha sido parte en esta causa. En tal situación el fallo que reconociera 
la servidumbre pretendida en la demanda podría llegar a ser de cumplimiento 
imposible.

3. Como consecuencia de la venta no se ha producido enclavamiento al­
guno. La pericia afirma que existe un camino vecinal que permite el acceso 
al campo “El Cardalito”. Hay, pues, acceso a la vía pública.

4. Cuando un predio tiene salida por uno de sus extremos, como ocurre 
en este caso, esa situación no puede asimilarse al enclavamiento, aunque exis­
tan dificultades derivadas de la existencia de un “cañadón”: lo adquirido por 
la parte demandante ha sido todo el campo “El Cardalito”.

5. No ha existido caso fortuito o fuerza mayor que puedan tomar proce­
dente la exigencia relativa a la servidumbre de tránsito.

6. Cualquier acuerdo sobre constitución de servidumbre debió ser expreso 
(art. 2977, cód. civil), pues no existe base para suponer un acuerdo tácito entre 
comprador v vendedor que tuviera por contenido facilitar el paso.

49 He reseñado las motivaciones a que acabo de hacer referencia, no sólo 
porque como ya lo he manifestado, coincido con ellas, sino también porque 
fijan los extremos de hecho que constituyen el sustrato de la decisión.

1. He tenido ocasión de expresar, antes de ahora, que para decidir el re­
curso de inaplicabilidad de ley 110 deben ser dejadas de lado las circunstancias 
especiales que la causa pueda revestir; si así no fuere, se correría el riesgo de 
que las meras abstracciones prevalecieren sobre una realidad que exige una 
adecuación de las normas aplicables, sin transgredirlas. Si bien la función de 
casación es primordialmente de control jurídico y no de reexamen de los hechos, 
no es menos cierto que no debe ignorarlos causa (Ac. 24.116, “Nardi”, noviem­
bre 1-977; ED, 80-299).

2. Pues bien: aunque indirectamente y a través de la reseña que de las
objeciones que contiene el recurso expuesto (suc. II) ya pueden inferirse
cuáles son las motivaciones del voto de la mayoría, es pertinente volver a sinte­
tizarlos: Son: 1) Es improcedente la denominada excepción de “defecto legal”;
2) Según el croquis de Fs. 216, “San Isidro” no es fundo desmembrado del 
que fuera único del General Campos; 3) El actor dirigió su demanda contra 
quien a su juicio, provocó su encerramiento y que precisamente, le vendió el 
fundo que posee “es decir, que se da la otra hipótesis de encerramiento que 
contempla el art. 3073. No existe, por tanto, imposición legal de demandar a
“San Isidro’̂  4) El caso debe resolverse por aplicación del art. 3073; 5) Tanto 
“El Cardalito” como “Los Guindos” fueron desmembrados de Los Nogales”. 
Por consiguiente “aquella venta suponía o implicaba la voluntad tácita de las
partes de constituir o establecer la servidumbre a favor de los nuevos fundos 
para impedir su encerramiento. . .  6) Luego de un detenido análisis de las
normas legales que resultarían aplicables o no, en el fallo, a fs. 361 vta./362,
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se dice que aun demostrado que desde el punto de vista jurídico la razón está 
de parte del actor . . .  tal afirmación puesta de manifiesto precedentemente 
caería en forma más que estrepitosa” si de las actuaciones no resultare (por la 
prueba que a él incumbía producir) que su fundo estaba “enclavado” sin sa­
lida al camino público (arts. 3068 y 3073, cód. civil).

3. Es justamente en este último aspecto donde el voto de la mayoría re­
sulta, en mi concepto, altamente vulnerable.

De la pericia de fs. 217 resulta que: La servidumbre de paso que de­
manda el actor depende del paso por el campo “San Isidro”. En este aspecto, 
que es uno de los fundamentales, parecería que la pericia hubiera sido desca­
lificada a fs. 362, simplemente porque el dictamen pericial no obliga al juez, 
sin dar otras razones y no obstante que a continuación se otorga valor al informe 
del experto en cuanto al tipo de terraplén que el demandante debería construir 
para poder recorrer todo su campo en automotor. Nada mejor que transcribir 
el párrafo definitorio de toda la situación que se plantea en el fallo, que obra 
a fs. 363. Se expresa: “Es decir, en síntesis, que el actor, por el lado oeste 
no puede ingresar a todo su campo hasta el puesto, sino tan solo en una su­
perficie que represente el 10 % ( ver croquis) y mucho menos, hacerlo en au­
tomóvil y así también se desprende del informe de fs. 179 y del dicho categó­
rico del testigo Domingo Góngora: Que en automotor por “Los Nogales” y a 
caballo por donde quiera”.

Como la parte demandada sostuvo que lo que el actor pretende es una 
vía cómoda y no necesaria (arts. 3013, 3025) y concs., cód. civil), en el voto 
de la mayoría se replica que “compartir tal criterio equivale a significar que 
debe darse espaldas al progreso”. Para llegar a esa conclusión, a fs. 363 vta., 
en rispido párrafo se sostiene que “Solamente una persona aferrada tenazmente 
a nuestras viejas costumbres tradicionalistas” puede pretender que recurra 
al caballo y n$, a los automotores, como lo aconseja el “tecnicismo”.

4. Por mi parte, estimo que para decidir este pleito no es necesario tomar 
partido en esa singular controversia porque según resulta de la prueba y de 
lo que se tiene por probado por los jueces de Cámara, el esquema es bien sim­
ple: si el actor quiere utilizar equinos, no tiene problemas; si prefiere automo­
tores, debe construir un terraplén. Frente a esa disyuntiva, pasa a gravitar 
otro factor al que antes aludí, es decir, la servidumbre que reclama el accio­
nante depende del paso por el campo ‘ San Isidro” y los de otros propietarios 
que no han tenido intervención en este proceso. Esta última circunstancia, que 
por sí sola sería decisiva, contribuye como lo he dicho— a resolver la indicada 
disyuntiva y, contrariamente a lo que se asevera a fs. 363, demuestra que lo 
que se pretende es una salida cómoda, mediante una sentencia de ejecución 
imposible.

A mi modo de ver es, asimismo, decisiva otra consideración también 
directamente vinculada a la subsunción de los hechos a la norma del art. 
3068 del cód. civil. Según ésta, el propietario que tiene derecho a imponer 
la servidumbre de tránsito es el que tiene el dominio “de una heredad desti­
tuida de toda comunicación con el camino público, por la interposición de 
otras heredades”.
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Ahora bien, en la sentencia, luego de reconocer que no es fácil determi­
nar si, en el caso, debe estimarse que el fundo del actor está encerrado o 
enclavado, puesto que limita con una calle pública, se llega a la conclusión 
de que sí, lo está porque no existiría razón para obligar a ejecutar una obra 
“que si bien no sería confiscatoria o depredatoria ni excesivamente onerosa”, 
de todas maneras significaría inconvenientes; si se concede la servidumbre, la 
explotación de “Los Nogales” no se vería afectada. Pero “lo que mueve e 
inclina fundamentalmente el voto” es que este pleito deriva de una situación 
personal planteada entre las partes.

Reconociedo a esa fundamentación el alto valor que indudablemente tiene 
y ateniéndome a la para mí clara voluntad de la ley expresada en el ya 
mencionado art. 3068, juzgo que el fundo de que se trata “no está destituido 
de toda comunicación con el camino público”, simplemente porque como en 
el mismo fallo se admite, “limita con una calle pública”. Y, entonces para que 
el razonamiento del pronunciamiento judicial, a que acabo de aludir, fuera 
válido, tendría que dejar de lado la diferencia que también ya he señalado 
entre acceso necesario y acceso cómodo. Y, como se ha visto, la salida sufi­
ciente para la explotación en la forma que más conveniente aprecie el actor, 
ni es imposible ni excesivamente onerosa.

5. La solución de la situación aquí planteada, así como la correlación de 
los preceptos de los arts. 3068 y 3069, resulta clara en la exposición de Salvat- 
Argañaraz, “Derecho Civil Argentino. Derechos Reales”, t. III, p. 566, núm. 
1946, donde se expresa: “Tenemos, pues, dos casos de encerramiento en el sen­
tido de la ley: 1) Cuando falta toda salida a la vía pública; 2) Cuando la sa­
lida que existe sea insuficiente, por ejemplo, en los siguientes casos: si existe 
un callejón angosto, que solo permite pasar a pie o a caballo y la explotación 
del fundo exige pasar con carros, camiones u otros medios análogos de trans­
porte; si el fundo da sobre un río que es impracticable, es decir, que no 
puede ser pasado sin peligro; etc.” Luego de agregar que concurriendo esas 
circunstancias el derecho a la servidumbre existe cualquiera sea la clase de 
explotación del fundo, aclara: “Pero el solo hecho de que los medios de salir 
a la vía pública sean más o menos incómodos “o requieren gastos o trabajos 
de relativa importancia”, no basta para que la servidumbre de tránsito pueda 
ser reclamada, porque se trata de una servidumbre fundada en razones de 
necesidad, no en motivos de comodidad”. El tratadista mencionado cita en 
apoyo de su opinión una sentencia de esa Corte, del 23 de octubre de 1912,
VII, t. 6, p. 261 (nota 217).

-■.--ti

Comentando el art. 682 del cód. civil francés —fuente de nuestro art. 
3068— Baudry-Lacantinerie y Chauveau destacaron que no debe ser considera­
do fundo “enclavado” aquél que puede tener salida mediante la realización 
de trabajos “que no sean desproporcioados con el resultado a obtener” y, pre­
cisando también ellos el sentido de la norma, señalaron que “el paso que la 
ley acuerda es un paso de necesidad y no un paso de utilidad; todavía menos, 
un paso de comodidad o de placer o esparcimiento” (“Traité”, 1905, t. VI, p. 782).
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6. Juzgo pertinente formular la aclaración de que si bien al determinar 
que lo que se pretende es un paso “cómodo” sin que los trabajos que no se 
quieren realizar sean desproporcionados, tomo como punto de partida una 
cuestión de hecho, este presupuesto no importa desbordar la función de la 
casación justamente porque, según ya hemos visto, en la sentencia (voto de 
la mayoría) se afirma que la obra no es “excesivamente onerosa”.

7. Frente a la conclusión a que llego, resulta innecesario esclarecer si el 
campo del demandante tuvo origen en un desmembramiento o subdivisión 
directos del que perteneció al General Campos, o no, pues no mediando “en- 
clavamiento” o “encerramiento” ni “separación del camino público”, la hipó­
tesis del art. 3073 carece aquí de aplicación.

En consecuencia, decido que la sentencia recurrida debe ser casada, 
desestimándose la demanda; con costas del juicio al actor (art. 63, cód. proce­
sal). Con el alcance indicado, voto por la afirmativa.

Los doctores Ibarlucía (h.), Renom, Gambier Ballesteros y Peña Guzmán, 
por los mismos fundamentos, votaron también por la afirmativa.

— Por lo expuesto en el acuerdo que antecede, se hace lugar al recurso 
interpuesto y se revoca la sentencia impugnada, desestimándose la demanda; 
con costas del juicio al actor (art. 68. cód. procesal). La regulación de ho­
norarios profesionales que corresponda practicar a esta Corte se hará en su 
oportunidad. — Caros A. Renom. — Carlos J. Colombo. — Armando Ibarlucía 
(h.J. —Alfredo Gambier Ballesteros. — Gerardo Peña Guzmán (Sec.: José I. 
Brito Peret).

Resumen en “El Derecho” Tomo 85, págs. 630 y 631 Suprema Corte. La Pla­
ta, diciembre 5-978 - J. C. c/ I., M. T. y otros.

SERVIDUMBRE: Servidumbre de tránsito. Fundo no destituido de toda 
comunicación.

1. Para decidir el recurso de inaplicabilidad de ley no deben ser dejadas 
de lado las circunstancias especiales que la causa pueda revestir; si así no 
fuere, se correría el riesgo de que las meras abstracciones prevalecieran sobre 
una realidad que exige una adecuación de las normas aplicables, sin trans­
gredirlas. Si bien la función de casación es primordialmente de control ju­
rídico y no de reexamen de los hechos, no es menos cierto que no debe ig­
norarlos.

2. Sería de cumplimiento imposible la sentencia que recayera en un 
juicio en el que se reclama una servidumbre que depende del paso por campos 
de quienes no han tenido intervención en el proceso.

3. Corresponde desestimar la demanda tendiente a obtener una servidum­
bre de tránsito, si el fundo de que se trata no está destituido de toda co­
municación con un camino público, v la salida para la explotación en la forma 
que más conveniente aprecie el actor, ni es imposible ni excesivamente onerosa;
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ya que el paso que la ley otorga es el necesario y no el de una mera comodidad.
4. No importa desbordar la función de casación el determinar —tomando 

como punto de partida una cuestión de hecho— que en el caso se pretende 
un paso “cómodo”, sin que los trabajos que no se quieren realizar sean des­
proporcionados, si en la sentencia se afirma que la obra no es “excesivamente 
onerosa”.

5. No se da la hipótesis del art. 3073 del Código Civil, si no media en- 
clavamiento, o encerramiento ni separación del camino público.
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE DE LA 
ACADEMIA DR. ANTONIO PIRES

Grato es a mi espíritu iniciar las actividades de este ejercicio (el 
último del período para ol cual fui elegido presidente de esta Cor­
poración), con un acto que si bien tiene por finalidad entregar el 
Premio “ PROFESOR DOCTOR OSVALDO A. ECKELL” , en su 
versión 1978, lleva en sí el recuerdo y sentido homenaje de afecto 
al ilustre académico que fuera eficiente y consagrado Secretario Ge­
neral de la Academia desde el 18 de diciembre de 1963 hasta su sor­
presivo y lamentado fallecimiento ocurrido ocho años después, en país 
extranjero... Aún había tristeza y angustia en nuestras almas y se 
escuchaba, el eco mortecino de las voces quedas que habían evocado 
la imantada personalidad v la obra consagratoria del ilustre presi­
dente de la Academia José María. Bustillo, fallecido dos días antes 
dejándonos —con Eckell— el ejemplo de dos vidas progresistas y lúci­
das, di<?nas de ser imitadas y caminos que seguir.

Ambos, Bustillo y Eckell. presidente y secretario, codo con 
codo, cultivando afectos y practicando el diálogo genuino, que es 
edificante, acunaron con fervor patriótico, acertada visión y eleva­
ción intencional el quehacer de esta Corporación; y ambos, por acción 
de ese destino que se entretiene con todos nosotros —tomados de la 
mano— emprendieron juntos el largo viaje de la nube que sube y 
sube y los aproxima a Dios.

Grato es a mi espíritu, digo, porque el Dr. Eckell fue compañero 
de viaie en el largo camino transitado con la finalidad de dar mejor 
cumplimiento a la misión educadora que habíamos abrazado con ¿mor. 
procurando que nuestros días fueran creadores de un resultado.

Hermanados, compartiendo los mismos afanes, alentando idénti­
cos ideales, luchando por principios parecidos y sosteniendo perma­
nentes inquietudes en el ideal de servir mejor a la juventud estu­
diosa del país concretamos una sincera amistad que alegró, también, 
nuestros hogares.
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Grato es a mi espíritu. . . porque la institución de este premio 
constituyó el inicio de un proceso acelerado (claramente definido y 
sostenido con firmeza) de creación de premios destinados a estimular­
la producción científica en distintas áreas del quehacer agropecuario, 
hecho que debe interpretarse como una respuesta positiva a los fines 
de la Academia establecidos en el Estatuto que la rige.

Así fue que al PREMIO “ ACADEMIA NACIONAL DE AGRO­
NOMIA Y VETERINARIA” , cuya creación propusiera durante la 
presidencia del Ing. Agr. José María Bustillo, se sumaron —en rá­
pida sucesión— los premios bienales “ JOSE MA,RIA BUSTILLO” , 
“ PROFESOR DR. FRANCISCO C. ROSENBUSCH” , “ FUNDA­
CION CERES” , “ FUNDACION MANZULLO” , “ BAYER” en Cien­
cias Veterinarias y el premio anual “ MASSEY FERGUSON” . Ultima­
mente se ha agregado el premio “ FUNDACION PABLO RUSSO y 
VALERIA GUERRERO CARDENAS DE RUSSO” y el premio 
“ BOLSA DE CEREALES” .

Esta lista puede ampliarse fácilmente. En lo agropecuario exis­
ten fundaciones, corporaciones, sociedades, empresas de rica tradición 
histórica y notable influencia en la vida de la Nación, que han de­
mostrado una exquisita sensibilidad por los valores de la ciencia y 
tecnología y de la educación agrícola en el progreso y bienestar del 
país y que sostienen sólidos programas de apoyo a la investigación y 
educación, de becas, de premios y otras formas de asistencia, dignas 
del reconocimiento de la ciudadanía y de la gratitud nacional.

A estas fuerzas positivas se agregan los premios instituidos por 
personas en memoria de familiares que predicaron con el ejemplo de 
su conducta y ganaron el afecto y la consideración pública.

Hoy, señoras y señores, entregamos el PREMIO “ PROFESOR 
DR. OSVALDO A. ECKELL".

Este premio fue instituido por la Señora Celina Vega Herrera 
de Eckell en memoria de su esposo. La Academia lo reglamenta y lo 
aprueba el 11 de junio de 1975.

El premio es anual y se otorga “ al mejor trabajo científico, tra ­
tado u obra en ciencias veterinarias producido por médicos veterina­
rios con título habilitante nacional, domiciliados en el país” . Cuando 
se llama, a concurso de trabajos, la Academia fija las características 
especiales del premio en cada una de sus versiones.

El PREMIO ECKELL se entregó por primera vez el año 1976 
a los Doctores (Jarlos E. Cambas y Carlos H. Lightowler por su tra ­
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bajo “ Exploración del corazón, grandes vasos y sistema coronario por 
medio de la radiografía contrastada, en la especie equina” .

En su versión 1977 fue declarado vacante.
El dictamen del Jurado designado para discernir el PREMIO 

"PROFESOR DR. OSVALDO A. ECKELL” - 1978, presidido por 
el Académico Dr. José María Quevedo e integrado por los Dres. José 
Fernández de Liger, Decano de la Facultad de Ciencias Veterinarias 
de la Universidad Nacional de La P la ta ; Carlos Horacio Lightowler, 
Profesor Titular de Patología Quirúrgica de la Facultad de Ciencias 
Veterinarias de la Universidad de Buenos Aires; Alfredo P. Casaro. 
Master of Science en Patología Animal con grado de la Universidad 
de California y Bernardo J. Carrillo, doctorado en Filosofía en Patolo­
gía Comparada en la Universidad de Davis, fue aprobado por la Aca­
demia con el voto unánime de sus miembros y el reconocimiento de la 
Corporación a los hombres del Jurado por su significativa colaboración, 
gratitud que me complazco en hacerla, pública desde aquí.

De acuerdo a esta Resolución y a las normas en vigencia se en­
tregará el mencionado premio a los Dres. Jorge Ruager y Eduardo 
J. Gimeno, por su trabajo titulado “ Estudio histopatológico del ente­
que seco experimental en ratas y Revisión bibliográfica de las calci­
nosis” .

Le corresponderá al Académico Dr. José María Quevedo el privi­
legio de referirse a la personalidad del Dr. Eekell y a la labor cumplida 
por el Jurado.

Antes de cederle la palabra séame permitido reiterar a la Sra. 
Celina Vega Herrera de Eekell la gratitud de la Corpo­
ración que tengo el alto honor de presidir por su gesto generoso, 
que abrió camino a un proceso digno que prestigia al Cuerpo que 
tuvo en su esposo uno de sus más fervientes y activos miembros que 
dejó el recuerdo de una vida densa de larga resonancia en el tiempo.

Dije en oportunidad de la entrega del PREMIO ECKELL - 1976: 
“ La ley de la esencia es el regreso por la senda amanecida. Este es 
el regreso triunfal de un esposo, de un amigo, de un par. . . de un 
maestro que ha. vencido a la muerte” .

El tiempo aquilata valores, fortalece sentimientos del alma y va 
nimbando a quienes en la vida alcanzaron la canción consagratoria 
que le asigna un sitio entre los servidores del país. Evocarlos es seguir 
proyectando la savia de su ejemplo.

Como dijera, entonces, si ECKELL ayer era un hombre en la 
culminación hoy es un hombre más grande porque está más vivo.
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PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL PRESIDENTE DEL 
JURADO ACADEMICO DE NUMERO DR, JOSE MARIA

QUEVEDO

Con el andar del tiempo, y a la par, se ordenan los recuerdos, 
tal como cuando ese inexorable marchar del reloj, vigila tiránica­
mente, las acciones de los hombres que van tras su derrotero, ilumi­
nado por su propia creatividad, con las ideas concretadas en el ser 
útiles a la sociedad.

Al reseñar el accionar del Profesor Dr. Osvaldo A. Eckell, en 
el exordio a la primera entrega del Premio que lleva, su nombre, recal­
camos su vital dedicación en diferentes campos profesionales, abre­
viando forzosamente, referencias sobre ellos a sabiendas de que su 
esposa Da. Celina Vega Herrera, desea que tales justas se cumplan 
periódicamente.

Desde entonces en cada una de oportunidades tales hállanse hue­
llas por él transitadas, siendo válidas para continuar su rememoración.

En efecto, la Revista de Veterinaria Milita r en el Editorial co­
rrespondiente al mes de Julio de 1978 recuerda textualmente, que es 
“ nacida, de la idea y experiencia del entonces Coronel Osvaldo A. 
Eckell” , exhibiendo en su portada el facsímil de la que ostentó su 
primer número de Julio-Agosto de 1953. Vale decir que la idea lleva 
fructificando 25 años.

También resuena aún en quienes oyeron tantos conceptos eieníí- 
fico-prácticos condensador algunos en su libro “ Veterinaria Prácti­
ca” , que apareció a la luz pública en 1962, pero cuya reimpresión 
de la 8* Edición es reciente.

Confírmase entonces la. esperanza de nuevas y fecundas rememo­
raciones.

En 1978, la ACADEMIA NACIONAL DE /AGRONOMIA Y VE­
TERINARIA, hace el llamado para optar al Premio “ Profesor Dr.
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Osvaldo A. Eekell” , solicitando colaboraciones que traten temas de 
“ Patología y Clínica médica” .

Fueron designados miembros del Jurado, el Dr. Bernardo J. 
Carrillo, —a algunos de cuyos títulos, como los correspondientes a. 
los de los demás integrantes, ya hizo ligeras referencias el Señor Pre­
sidente de la Academia— con sobradas aptitudes y antecedentes cien­
tíficos, al igual que los del Dr. Adolfo Casaro, inquietos inves­
tigadores, ubicuos ambos en cualquier parte del país y del extran­
jero; el Dr. José Fernández de Liger, máxima autoridad 
en la Facultad de Ciencias Veterinarias de la Universidad Nacional 
de La Plata y sagaz conocedor del alma estudiantil; con amplísima 
experiencia docente en las disciplinas atinentes al concurso en cues­
tión y el Dr. Carlos H. Lightowler, primer recipiendario del PREMIO 
ECKELL y continuando con firmeza su marcha de minucioso inves­
tigador ya en su misión docente en el profesorado.

Si de elevado nivel fue la conformación del Jurado que debió 
evaluar los trabajos recibidos, sus presentantes los respaldaban cor. 
personalidades bien concretadas en labores significativas.

Formalizada la labor del Jurado tras la lectura de dichos escri­
tos se analizaron bajo severas, pero idénticas exigencias.

Se partió de la relación desarrollo del tema y el cumplimiento 
de la finalidad anunciada en el título del trabajo. Si la metodología 
era la adecuada para llegar a resultados confiables. Si la discusión 
era correcta y comparable con la información, actualizada, sobre el 
tema elegido. Si la bibliografía consultada estaba actualizada y era 
la que corresponde. Si la originalidad del tema y su significación 
científica o práctica, aportaban elementos de valor. . .

Con tales guías se establecieron gradientes en las diferentes co­
laboraciones, finalizando la revisión, recomendando a la Academia 
el trabajo titulado-. “ Estudio histopatológico del enteque seco experi­
mental en ratas y Revisión bibliogr.fica de las calcinosis” , firmado 
por los Dres. Eduardo Juan Gimeno y el Profesor Jorge Ruager, cu- 
piéndole tal distinción por el tema elegido y su repercusión en la 
producción animal, entre otras condiciones.

La propuesta contenida en el dictamen del Jurado fue efectuada 
por UNANIMIDAD; elevada y tratada en Sesión Académica y apro­
bada también por UNANIMIDAD.

Interesó el contenido de los demás trabajos y se los consideró 
como “ meritorios y aportadores de conocimientos modernos” , así dice 
el dictamen del Jurado al completar su compleja labor.
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Antes de ocuparnos de las autores premiados, solicitamos un pe­
queño espacio de tiempo, para relacionar brevemente la índole del 
trabajo seleccionado con la proteiforme y aún valiosa actuación dol 
Profesor Dr. Eckell.

Es de comprobar fácilmente en el transcurso de su acción pro­
fesional, el interés que le despertara el “ Enteque seco” , inquietud 
que se tradujo por la búsqueda de antecedentes y luego adentrarse 
en más profundos conocimientos sobre un “ mal” que se avizoraba 
como problema para la ganadería y la producción animal.

En efecto, en 1942, en el Anuario de la Facultad de Ciencias 
Veterinarias de La Plata, Vol. V, describía “ La acción tóxica del 
Solanum glaucum Dum” y, en 1960, en colaboración con otros dis­
tinguidos profesionales, también en la Revista de esa misma Facultad, 
publicaron “ Observaciones sobre el Enteque Seco de los Bovinos” .

Además impulsó a sus colegas y dirigidos, desde la jefatura del 
Servicio Veterinario del Ejército a seguir de cerca este y otros 
procesos.

Demostraciones, todas éstas de su capacidad de trabajo y dedi­
cación a sus importantes funciones, así como a sus inclinaciones 
naturales.

El Dr. Eduardo Juan Gimeno, destacó su personalidad al obtener 
la Medalla de oro, correspondiente a la primera promoción de bachi­
lleres, del Instituto José María Estrada, de Pigué, en 1956.

Obtiene sus títulos de médico veterinario y el de doctor en cien­
cias veterinarias en 1975 y 1977, con el primero la Medalla de oro 
de su promoción, en la Facultad de Ciencias Veterinarias de la Uni­
versidad Nacional de La Plata, en la que hasta hoy ha desarrollado 
su carrera.

Su tesis doctoral, obtiene la clasificación Sobresaliente y es la 
base del trabajo al que se le otorga el PREMIO “ PROFESOR DR. 
OSVALDO A. ECKELL” .

Inició su carrera en la docencia como alumno ayudante, ayu­
dante rentado y luego Jefe de Trabajos Prácticos en materias co­
nexas : Histología, Embriología, Patología General y Anatomía y 
Fisiología Patológicas y en 1978, se inscribe para optar a la adscrip­
ción a esta última cátedra.

Fue profesor de biología en el Curso de Ingreso a la Facultad 
mencionada en 1975, la obtención de diversas becas le permitió acu­
mular conocimientos y experiencias en materias de su predilección
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Becario de la Fundación 'Alemana para el desarrollo Internado 
nal, en 1976-1977, cumpliendo un plan de especialización en la Ale 
mania Federal, visitando laboratorios, cátedras en Facultades e ins 
titutos variados.

Asistió a Congresos, Jornadas, ejerciendo actividades de alguna 
importancia.

Sus aportes científicos especialmente sobre “ Enteque seco y cal­
cinosis” , indican clara inclinación por la investigación, tras los pocos 
años de su egreso como universitario.

El Dr. Jorge Ruager, después de alcanzar el título de Téc­
nico Rural, en la Escuela Especializada de la Universidad de Co­
rrientes, en 1956, recibe en la Facultad de Ciencias Veterinarias de 
la Universidad de La Plata, en 1964. el de Doctor en estas disciplinas, 
comenzando estonces su carrera docente, allí mismo hasta nuestros 
días. Es miembro de la Sección de Patología Veterinaria del Royal 
Veterinary College, desde 1974.

Ayudante alumno, por concurso en Histología v Embriología, 
ayudante diplomado y luego jefe de trabajos prácticos en el Instituto 
de Patología entre 1959 y 1975. Fue Profesor Adjunto entre 1975 y 
1976. Actualmente es Profesor Adjunto en ese mismo Instituto, de 
la citada Facultad.

Fue docente en los Cursos de Clasificación Histológica Internacio­
nal de Tumores, organidada por la Sociedad Argentina de Patología 
Veterinaria, en 1975. Es autor de numerosos trabajos vinculados es 
trechamente con aspectos anátomo patológicos y fisiopatológicos qu> 
resultan verdaderos avances investigativos : Encefalomalacia nigro 
palidal ; Poliencefalomalacia en bovinos ; .Adenomatosis pulmonar en 
ovinos ; Artritis viròsica equina ; Miositis eosinofílica en bovinos ; Ane­
mia infecciosa equina y desde luego Enteque Seco.

Ambos autores conocen varios idiomas.
Hemos hecho un resumen de sus respectivas carreras.
Y así, Señor Presidente, damos por terminada nuestra misión no 

sin renovar las expresiones de reconocimiento por la labor desplegada 
por los señores miembros del Jurado, las felicitaciones a los premia­
dos, Dres. Gimeno y Ruager y el agradecimiento a los autores de los 
trabajos presentados al Concurso por el PREMIO “ PROFESOR DR 
OSVALDO A. ECKELL” - Versión 1978.
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PALABRAS DEL DR. EDUARDO JUAN GIMENO

Sr. Presidente de la Academia Nacional de
Agronomía y Veterinaria 

Sres. Académicos 
Sres. Miembros del Jurado 
Señoras y señores:

El premio con el cual hoy se nos distingue lleva el nombre del 
Profesor Osvaldo A. Eckell; insigne docente que brindó muchos de 
sus afanes a la Facultad de Ciencias Veterinarias de la Universidad 
Nacional de La Plata. Es doble en consecuencia nuestro legítimo or­
gullo al lograr este preciado galardón con un trabajo de nuestra Fa­
cultad.

En un plano más personal, esta modesta obra está cargada de pro­
fundas connotaciones emocionales. La primera página aún está húme­
da con el doloroso sabor amargo de las lágrimas-, fue escrita a 10.000 
kilómetros de las fronteras de la Patria el mismo día en que recibí 
la noticia de la muerte de mi Padre. En su Memoria realicé esta tesis, 
por haber sido él quién más me alentó a lo largo de mi carrera brin­
dándome todos sus recursos y una confianza sin límites. Heredé de mi 
Padre un profundo respeto por la obra de Sarmiento y con ello la 
convicción de que el real progreso de una Nación sólo es posible me­
diante la constante superación cultural de quienes la integran. En 
concordancia con ese convencimiento, he tratado de aprender algo cada 
día y con las escasas luces intelectuales que me dio natura, logré ele­
varme no sin esfuerzo, desde mi modesto hogar pueblerino al máximo 
grado que otorga la Facultad de Ciencias Veterinarias más antigua 
de Latinoamérica.

Mi modesto trabajo de promoción que ha sido juzgado digno del 
Premio “ Prof. Dr. Osvaldo A. Eckell 1978” , significa el final de mi
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carrera de estudiante, pero esa distinción es también un serio com­
promiso para el docente en formación y para el becario de la Comi­
sión de Investigaciones Científicas de la Provincia de Buenos Aires 
que anhela llegar un día a investigador.

Mis jóvenes y vehementes inquietudes me inducen a soñar con una 
Universidad moderna, pujante, capaz de afrontar el vertiginoso pro 
greso de la ciencia actual, y que nos permita esperar confiados el 
siglo XXI.

Cuando me fui de la Patria en febrero de 1976, la Universidad 
Argentina se hundía en el caos, la mediocridad y la desesperanza. Ai 
regresar encontré orden, trabajo y optimismo; se había retomado la 
senda capaz de elevarla a ‘‘la más alta cumbre espiritual de la Re­
pública” , tal como la denominara Avellaneda. Pero debemos tener 
presente que esa marcha será lenta, agobiante y ciertamente imposible 
de cumplir sin un nutrido plantel docente altamente capacitado y en 
constante superación científica y humanística; es sin duda el factor 
crítico, el único en que no caben improvisaciones ni soluciones rápidas. 
Esa formación debe ser permanentemente estimulada, dirigida e in­
cluso exigida.

Otro aspecto esencial es el accionar de investigadores de primer 
nivel en las universidades, que sirvan de modo a los alumnos y pro­
fesionales con inquietudes creativas. Merecen reflexionarse las pala­
bras del gran científico y maestro que fue el Prof. Houssay -, “ Univer 
sidad que no investiga no es Universidad, es una escuela técnica” .

El Prof. Leloir manifestó recientemente en Mendoza que la cien­
cia nacional está recuperando el terreno perdido en los años de desor­
ganización universitaria. Los Veterinarios debemos colaborar activa­
mente en ese proceso, integrando equipos multidisciplinarios de inves­
tigación biológicas, que funcionen dentro o fuera de nuestras Faculta 
des; y sin caer en el bastante difundido error de confundir el pro­
greso de las ciencias con los avances en sus aplicaciones prácticas.

Debe pues encauzarse a nuestros jóvenes docentes hacia los labo­
ratorios, las bibliotecas, las reuniones científicas y los cursos de espe- 
cialización, alejándolos de toda tarea burocrática o administrativa que 
pueda obstaculizar su formación; que, si por imperativos de la hora 
actual queremos sea sólida, necesariamente deberá ser paulatina, lenta, 
difícil y absorbente. Sólo así llegaremos a contar en nuestras filas a 
numerosos investigadores de trascendencia, cuyo accionar se vea do­
cumentado en las principales publicaciones científicas mundiales. La 
posesión de una comunidad científica de primer nivel, es un factor de
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poder importantísimo en el concierto de las naciones; todo hace su­
poner que lo será aún más.

Mi estadía en la Universidad de Munich me enseñó que el uni­
versitario debe tener siempre actividad creativa, por muy modesta que 
esta sea y por muy desfavorable que sean los tiempos. El ejemplo de 
los colegas alemanes que durante la Segunda Guerra Mundial siguie­
ron investigando y publicando en pleno holocausto, me induce a creer 
que esa función creativa de las universidades puede existir en todo 
momento, a pesar de los problemas económicos, operativos y burocrá­
ticos que ocasionalmente suelen dificultarla.

De todo lo anterior puede inferirse fácilmente por qué realicé este 
trabajo. Lo se plagado de errores e incompleto, pero también sé que 
la perfección no es de este mundo; y considero que la única manera 
de mejorar es mediante realizaciones concretas que marquen sucesivas 
etapas de evolución. Se basa entonces en ideales quijotescos de un uni­
versitario bisoño, cuyo único mérito es el deseo de no estancarse.

A nadie llamará la atención encontrar al Prof. Ruager en la di­
fícil tarea de dirigir un trabajo de tesis; a pesar de ser un hombre 
joven, pleno de entusiasmo y vitalidad, tiene varios años de docencia 
en las Facultades de Ciencias Veterinarias de La Plata y Buenos Aires, 
y una vasta experiencia en el campo de la Patología Animal, fruto d? 
su trabajo dentro y fuera del país. Sus ex-alumnos lo recuerdan como 
un maestro jovial y entusiasta en la tarea cotidiana, pero severo v 
exigente al llegar el momento de evaluar resultados. Lo sabemos ur. 
hacedor; un profesional consciente pero inquieto y que concreta todo 
lo que comienza de la mejor manera posible. Por eso y por ser un 
profundo conocedor del tema, lo elegí como director de mi trabajo 
sobre Enteque Seco. Sin su permanente estímulo e invalorables apor­
tes, quizás nunca hubiera escrito la última página.

Al Dr. Ruager lo admiro como maestro, lo respeto como jefe y lo 
aprecio como a un amigo; gracias a él llegamos hoy convocados por 
la más excelsa institución de las Ciencias Agropecuarias Argentinas 
para recibir un valioso galardón; y nos llena de orgullo el poder de­
cir que con nosotros también llega el Instituto de Patología de la 
Facultad de Ciencias Veterinarias de la Universidad Nacional de 
La Plata.

La afección denominada Enteque Seco, ha sido intensamente es­
tudiado en el país, especialmente en los últimos 20 años; y los aportes 
brindados por profesionales argentinos en el mencionado período son 
altamente significativos. Con posterioridad a 1967, año en que la etio-
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logia fue claramente demostrada, el interés por esta calcinosis enzooó- 
tica se acrecentó en forma asombrosa en todo el mundo. El esclareci­
miento de su patogenia, plantea toda una serie de interrogantes teó­
ricos; y el estudio de los efectos biológicos del Solanum malacoxylon, 
se constituye en un excelente modelo experimental para los estudiosos 
del metabolismo fosfo-cálcico. De esta manera, esos conocimientos tras­
cienden el ámbito de nuestra profesión.

Las nefastas implicancias del Solanum malacoxylon sobre nuestra 
economía pecuaria resultan muy difíciles de calcular. En estudios re­
cientes se estiman que las pérdidas a nivel nacional superan los 20 
millones de dólares anuales; y según las apreciaciones de diversos au­
tores, más del 50 % de los bovinos afectados pertenecen a estableci­
mientos de nuestra Provincia de Buenos Aires.

En consecuencia resulta de gran importancia profundizar en la 
fisiopatología de esta enfermedad, para contar en el futuro con mé­
todos que posibiliten su prevención y tratamiento.

Si además se tiene en cuenta el descubrimiento de otras especies ve­
getales calcinogénicas, la reciente indentificación del principio activo 
del Solanum malacoxylon y su utilidad potencial en terapéutica huma­
na y veterinaria; se comprende claramente nuestro interés por re­
plantear el problema.

No podemos dejar de agradecer aquí a todos los que de alguna 
manera facilitaron nuestra tarea, y en especial:

Al Prof. Dirksen de la Segunda Clínica Médica y al Dr. Háni- 
chen del Instituto de Patología, ambos de la Facultad de Veterinaria 
de la Universidad Ludwig-Maximilians de Munich, por el apoyo que 
me brindaron.

A la Fundación Alemana para el Desarrollo Internacional por 
posibilitar mi estadía en la República Federal de Alemania.

A la Comisión Administradora del Fondo para Promoción de la 
Tecnología Agropecuaria, por la adjudicación de un subsidio que 
solventó parte de los gastos.

A la Facultad de Ciencias Veterinarias de la Universidad Nacio­
nal de La Plata, por su apoyo técnico y económico.

Al Prof. Epstein por avalar mi beca en el exterior, al igual que 
lo hiciera con tantos otros; sus discípulos, entre los que están muchos 
de mis maestros, compañeros y amigos, recorrieron el mundo conta­
giados por su entusiasmo. Si nuestro Instituto cuenta con recursos
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técnicos y humanos poco comunes en Argentina, se debe fundamental­
mente a su constante accionar; para él también nuestro recuerdo y 
eterno agradecimiento.

A la Señora Celina Vega Herrera de Eckell mi profunda admi­
ración y gratitud por haber instituido el premio mediante el cual y 
una vez más, el nombre de su esposo aparece promoviendo la cons­
tante superación de las Ciencias Veterinarias.

A la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria, y a los 
Señores Miembros del Jurado simplemente: gracias.

Y finalmente agradezco a la Providencia el inmenso honor de 
hacer uso de la palabra en este dignísimo recinto; frente a la exce­
lencia del Sillón Académico, un Veterinario joven e inexperto se in­
clina reverente.
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CENTROS REGIONALES DE INVESTIGACION AGROPECUARIA 
Y SU INFLUENCIA EN LA VIDA DE LAS INSTITUCIONES

Y EN LA INTEGRACION DEL SECTOR 
RURAL AL PROGRESO NACIONAL *

Han pasado tres lustros desde que en Costa Rica, en una 
reunión de decanos de facultades de ('leticias agropecuarias de Latino­
américa —promovida por el Instituto Interamericano de Ciencias 
Agrícolas para tratar y crear instrumentos que garantizaran la ense­
ñanza a nivel de graduados— sostuve las enormes y múltiples posi­
bilidades de un programa, sólidamente sostenido, de creación de cen­
tros de investigación agropecuaria vigorosos, que respondan a las 
necesidades de las respectivas regiones.

Posteriormente, en una conferencia que pronunciara en la Aca­
demia sobre “ Educación Agropecuaria Superior: el gran salto’’, una 
de las ocho recomendaciones sugeridas era la de desarrollar centros de 
investigación aplicada al grado de excelencia y con sentido regional.

Hoy —lamentable es decirlo—, a 11 años de distancia pueden ser 
leídas las ocho recomendaciones. Conservan su vigencia. Once años 
más de atraso.

Posteriormente presenté cu CAFPTA un anteproyecto que en 
esencia aspiraba a llevar el grado de excelencia centros de investiga­
ción que operaban en las facultades y también en el INTA.

Años después, siendo presidente de ese organismo, .se dieron cir­
cunstancias favorables y se logró la Resolución 897'72 que creaba el 
Programa Acción Concertada CAFPTA-INTA.. Esta Resolución, en 
su artículo primero, establece que “ el fondo para la acción concertada 
entre CAFPTA e INTA será destinado, preferentemente, a promover
* Parte de la conferencia pronunciada en ia Universidad Nacional del Centro 
de la Provincia de Buenos Aires con motivo del 10? aniversario de la creación 
de la Facultad de Ciencias Veterinarias y de la inauguración del Laboratorio 
de Investigaciones en Ciencias Biológicas - Tandil - 4 de mayo de 1979.
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el desarrollo de centros de investigación agropecuaria potencialmente 
capacitados para lograr el más alto nivel sobre la base de la exis­
tencia de un equipo de profesionales cuyos antecedentes agregan ga­
rantía para una labor futura, ampliada e intensificada” .

También, este proceso —como tantos otros proyectos en nuestro 
país— estuvo sometido a situaciones de marchas y contramarchas. 
Careció de vigor, le faltó apoyo y la suma de otras voluntades.

Aprovechando el hecho de integrar la Comisión Area Ciencia y 
Tecnología (Sector Agrario) para el Proyecto Nacional de Desarrollo, 
preparé un extenso informe que en su segunda parte propone, con 
carácter prioritario y urgente, el desarrollo de centros regionales de 
investigación al grado de excelencia, a partir (en su primera etapa) 
de centros va existentes que merezcan confiabilidad. Sostenía la si­
guiente premisa:

“ Lograr el desarrollo regional adecuado, en ciencia y técnica, 
estimulando el crecimiento de las instituciones existentes, ampliando 
sus actuales dotaciones y propias capacidades es una forma de acelerar 
el progreso en f  unción de las prioridades sectoriales nacionales y de 
establecer una estructura interdisciplinaria con vocación regional, que 
sea centro de cultura, capacitado para encarar los problemas propio¿ 
del desarrollo de cada región del país, base indispensable para' que se 
pueda cumplir la deseable integración nacional.”

Por supuesto que el informe no descarta la creación de centros 
nuevos. Es únicamente, una cuestión de prioridad .

El mencionado documento, en su segunda parte, después de una 
introducción relacionada con aspectos generales vinculados al tema, 
enmarca objetivos, da fundamentos, bosqueja la situación actual (a ese 
entonces) sobre centros, institutos, divisiones, departamentos o cáte­
dras que realizan investigación agropecuaria destacando la ubicación 
del INTA como el organismo que en nuestro país lleva a cabo el mayor 
esfuerzo en ciencia y tecnología agropecuarias impulsando y vigori­
zando el desarrollo de la investigación y extensión en sus 24 Estaciones 
Experimentales Regionales con aproximadamente 500 técnicos; en sus 
centros nacionales de investigaciones agropecuarias en ciencias agro­
nómicas, en ciencias veterinarias y en recursos naturales; en sus de­
partamentos de botánica (10 técnicos) ; de genética (20 técnicos); de 
ingeniería rural (8 técnicos); de microbiología (19 técnicos'i ; de pato­
logía vegetal (41 técnicos) ; de suelos (85 técnicos') ; de parasitología 
(11 técnicos) ; de tecnología de las carnes (20 técnicos) ; de virología 
(34 técnicos) ; de estadística (4 técnicos) ; de especialización (2 técni­
cos), y con un total de 250 científicos y técnicos que sostienen pro­
gramas de investigaciones que abarcan las más variadas materias.
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El documento hace referencia —también— a la influencia posi­
tiva de la Comisión Administradora de Fondos en Promoción de 
Tecnología Agropecuaria (CAFPTA), cuyos auspicios y asistencias a 
planes de investigación (más o menos 300 planes hasta esa fecha) con­
tribuyeron a sostener esta actividad en las facultades, a equipar cáte­
dras, a formar investigadores que por circunstancias conocidas no 
pudieron ser retenidos en su totalidad en las instituciones.

En las facultades, por acción de esta ayuda, de la muy importante 
del CONICET, del CECYT, del CIC y de o tras ... provenientes de 
instituciones oficiales y privadas, existen centros de investigación po­
tencialmente preparados para elevar sus niveles.

El documento en cuestión —en su parte final— hace algunas con­
sideraciones sobre “ estrategia y metodología” .

Al respecto, la estrategia aconseja, como pasos previos:
l 9) Analizar la situación actual. Evaluar los centros y programas 

de investigación existentes en el país.
29) Analizar y evaluar 1a. educación agropecuaria en sus diversos 

niveles para adecuarla en la dirección debida en forma que 
amplíe las posibilidades de 1a. ciencia y de la tecnología como 
medios al servicio del progreso y del bienestar general.

3°) Establecer áreas de investigación que deben ser atendidas de 
inmediato; determinar los centros existentes que están en 
condiciones de sostener investigaciones; fijar las rutas a corto, 
mediano y largo plazo (Al respecto es útil el Documento B 
del CONACIT —1970— que nos sirvió de base para preparar 
dicho informe).

Sobre la política general de acuerdo a dicho Documento y algún 
agregado, se aconseja:

1?) Destinar la mayor parte de la inversión global en el sector 
ciencia y técnica a financiar el desarrollo de centros regio­
nales de investigación de alto nivel a lo largo y ancho del país.

29) Procurar que todas las facultades de ciencias agropecuarias 
tengan lo antes posible —por lo menos— un centro de inves­
tigación al grado de excelencia que responda a los requeri­
mientos de su zona de influencia.

El grado de excelencia a que se aspira reclama la razonable per­
fección en “ todo” -, hombres talentosos que no pierden su capacidad 
de preocupación; equipos modernos; sitios cómodos y atrayentes y  re­
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cursos económicos que protejan el trabajo, las ideas y el entusiasmo 
de los investigadores en un clima apropiado a las especulaciones de la 
ciencia y del espíritu.

Así definidos. .. son instrumentos valiosos para cumplir los si­
guientes objetivos:

• descentralizar geográficamente la investigación científica y 
técnica;

• aprovechar al máximo el potencial científico y tecnológico 
actual;

• desarrollar dicho potencial a alto nivel, en corto y mediano 
plazo;

• sostener la investigación en la dirección adecuada, de acuerdo 
a las exigencias locales y regionales;

• estimular las actividades de investigación y desarrollo en el 
sector privado;

• contribuir en la formación de los propios recursos humanos 
científicos y técnicos —especializado en la materia que gobierna 
o administra cada Centro;

• Influir poderosamente en los procesos de innovación y trans­
ferencia científica y tecnológica, Crear la propia tecnología 
y transferir sus resultados, de inmediato;

• reforzar los programas de extensión existentes en la zona de 
influencia del centro; o, en su defecto, crear programas de ex­
tensión dependientes del mismo;

• operar como centros de información directa, científica y téc­
nica especializada o como estación satélite —en acción coope­
rativa— en un sistema nacional de información científica-téc- 
nica agropecuaria;

• sostener programas ambiciosos y actualizados de educación con­
tinua para graduados y prestar asistencia docente a las facul­
tades de la región.

Una cadena de estos centros estratégicamente ubicados, pujantes 
y activos afirma el progreso de cada región en particular; . . .  y 
todos juntos ayudan al desarrollo nacional.

Además serán vistos con simpatía por el gobierno, la comunidad 
y las fuerzas vivas de la región porque dan repuestas ciertas y pron­
tas a sus problemas. . . y los asistirán.

8



También, estos centros —así capacitados— constituyen un medio 
realista y positivo para afirmar la personalidad de las provincias en 
el concierto nacional, menos oneroso, menos riesgoso y más honesto 
que la apresurada creación de universidades o facultades sin recursos 
humanos, físicos y económicos que viven un presente de angustiosas 
preocupaciones y un futuro incierto. Si se resuelve reorientar este 
proceso confuso en forma que proteja la responsabilidad rural, civil 
y política que las facultades tienen frente a la sociedad, a la zona de 
influencia y al progreso nacional, los centros regionales de investi­
gación que se proponen constituyen un buen recurso. Otros se men­
cionan en nuestras conferencias Proliferación de Facultades de 
Ciencias Agropecuarias, Curriculum mínimo y acreditación institu­
cional y Creación de nuevos núcleos universitarios frente a la ex­
plosión estudiantil y a los polos de desarrollo nacional, publicadas por 
la Academia.

Por otra parte, al coordinar armoniosamente el planeamiento cien­
tífico-técnico con el planeamiento educacional, estos centros protegen 
las tres funciones claves de una universidad con concepción desarro- 
llista y humanista: la investigación creadora, la educación calificada, 
y la extensión suficientemente vigorosa como para difundir conoci­
mientos y buenos hábitos que contribuyan a dignificar la vida, espe­
cialmente . . .  de la población rural.
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DISCURSO DE RECEPCION POR EL ACADEMICO DE 
NUMERO DR, HECTOR G. ARAMBURU

La Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria se reúne hoy 
en solemne Sesión para incorporar a su seno como Académico de 
Número al Dr. Emilio Guillermo Morini.

Es un honor presentar al Profesor Morini; honor y privilegio 
que él me ha discernido al solicitarme que acepte este padrinazgo 
académico; agradable tarea tambiín, puesto que me ligan a Morini 
lazos tales como haber sido condiscípulo en la Facultad y algunas 
afinidades que ya se pusieron de manifiesto en aquellos años.

Trataré de presentar al Dr. Morini en algunos aspectos que algu­
nos podrían no conocer suficientemente o bajo una lupa que otros 
no hubieran utilizado. Mis condiciones para la tarea son pobres pero 
me anima no sólo el sentimiento amistoso sino también que el sujeto 
fácilmente resalta haciendo que el compromiso no resulte difícil. 
Por otra parte cuento con su benevolencia y creo que con la vuestra 
para utilizar algunos minutos de este acto prometiendo no tomai. 
indebida ventaja de la obligación académica ya que Uds. han venido 
atraídos por la personalidad de Morini.

Morini, el flaco Morini como se lo llamaba con poca originalidad 
pero suficiente desparpajo juvenil, cursó la carrera de Veterinaria 
en la Universidad de Buenos Aires entre los años 1935 y 1939 reci 
biéndose a los 21 años, siendo 1 año menor que muchos de sus con­
discípulos y hasta 2 años de algunos. Esto ya nos dice algo acerca 
de sus condiciones de estudiante y la investigación biográfica des­
cubre que Morini adelantó en sus estudios porque a más de s\is con­
diciones ingénitas o quizá debido a ellas, sus padres lo enviaron a 
la escuela primaria sabiendo ya leer y escribir lo que le permitió 
obviar el primer grado y pasar al que se llamaba primero superior. 
Morini tenía pues buenas condiciones, fueron descubiertas y las puso 
de manifiesto a una temprana edad. Esto nos inclina a deducir que 
sus padres veían en el estudio una vía de mejoramiento, do adelanto



y que sabían apreciar aunque fuera a su manera puesto que n > pro­
venían de las aulas superiores, las virtudes del estudio y del trabajo 
a través del estudio. Creció entonces en un ambiente apropiado.

Profesionalmente Morini hizo su carrera en la Parasitología con 
su cortejo de enfermedad parasitaria, como ciencia, que a. veces e>: 
microbiología y ésta podría ser una de las razones de mi presencia 
en este estrado; en la investigación, como actividad y al lado de Tin 
maestro que cualquiera de nosotros hubiera deseado tener: a Ro- 
senbusch, 1111 verdadero valor en todo sentido, un norte para seguir 
con los conocimientos de los sabios pero la modestia de los realmente 
sabios, personalidad que evocará Morini ya que ocupará el Sitial Aca­
démico que prestigiara aquél.

La influencia de Rosenbusch duró desde que fue su alumno en 
1938 hasta 1969 en que el maestro falleciera. Morini se inició con 
una beca del Jockey Club que debe suponerse se ha dado cuenta que 
bien estuvo invertido ese dinero. Pasó por las distintas jerarquías de 
la docencia en las Universidades de Buenos Aires y de La Plata lle­
gando ui ésta a ser Profesor Titular en 1957 y en 1971 en Buenos Aires, 
de las respectivas Cátedras de Parasitología. Es que Morini entendió 
el idioma y mensaje de Rosenbusch.

Esta fue una de las etapas más productivas de Morini y en la 
cual hizo sus conocidas publicaciones acerca de los estrongilídeos del 
caballo y de la eficiencia de la fenotiazina, el entonces rede^cubierto 
antiparasitario y se ha mantenido activo publicando, esto es com­
prometiéndose, enseñando hasta hoy mismo, por lo que se pueden 
contar 42 contribuciones o sea algo más de lo que recomienda Leloir.

Esto ha producido un efecto de diseminación del conocimiento 
y de motivación en algunos de los centenares de alumnos, proba­
blemente algunos miles, que recibieron las enseñanzas de quien 110 
se conformó con el bagaje de la Facultad sino que sobre esa buena 
base siguió estudios de post grado en Francia, Brasil y Holanda. 
Ello afinó sus sensaciones, sus sentidos docente y de investigación 
hasta lo que es hoy: una afinada máquina que 110 hace ruidos y que 
seguramente continuará ofreciendo nuevas investigaciones y publi­
caciones al acervo parasitológico. Da toda la impresión que no tiene 
mayor deuda con la sociedad.

Morini actuó también, durante 7 años, en el sector privado de 
la profesión como Director de Investigaciones de una importante 
firma internacional en su sector parasitológico lo que le permitió 
conocer íntimamente las peculiaridades de la elaboración, comercia­
lización y uso en grandes escalas, poniéndose así cerca de los logros
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comerciales que se obtienen por mejoramiento de la salud animal; 
ahí donde las ciencias veterinarias son economía sanitaria, como de­
cía Serres. Esto dio a Morini un redondeamiento, una terminación y 
si se quiere decir un finish que no todos pueden lograr y que lógi­
camente ha contribuido al conocimiento polifacético de una especia­
lidad dentro de una profesión.

El estudio, la dedicación a un sólo tipo de tarea y la persis­
tencia en el esfuerzo dieron a Morini amén de las satisfacciones es­
pirituales también las que asumen las formas de la materialidad de 
los premios y con los cuales la sociedad desea y no siempre logra, 
reconocer los méritos de algunos de sus integrantes.

En 1947, 1949 y 1977 fue premiado por la Asociación de Medi­
cina y Ciencias Afines de Buenos Aires, el Jockey Club de Monte­
video y la Dirección de Remonta del Ejército ya que sus trabajos 
fueron considerados como adelantos. El tercero a 30 años del prime­
ro demuestra que se ha mantenido activo durante un lapso que si se­
guimos a Ortega y Cíasset y . . .  quien no quiere seguirlo?, abarca a 
dos generaciones, lo cual no es poco.

También actuó en los ámbitos en que se dirije la administra­
ción docente, el manejo de la enseñanza y allí también logró posicio­
nes expectables al ocupar el Vicedecanato de las Facultades de Cien­
cias Veterinarias de Buenos Aires y de La Plata, hecho que demues­
tra que ha sido tenido por morigerado en el difícil arte de la con­
ducción universitaria y que él ejerció en algún caso, en momentos 
en que resulta difícil elegir el camino acertado. Por lo que Morini no 
sólo sabe enseñar sino cómo debe enseñarse.

Ahora otras facetas. Ha jugado fútbol y rugby aunque me pa­
rece que hace ya algunos años pero han quedado en él las influen­
cias o a lo mejor por ellas lo hizo, de los juegos integrados o socie­
tarios. Esto tiene que haber influido favorablemente sobre sus alum­
nos ya que habrá infundido en ellos la noción de la necesidad de ac­
tuar en equipo y mirando el entorno antes de actuar.

Es casado y su mujer, su compañera, debe haber sufrido bas­
tante con los viajes de Morini que fueron muchos pasando buenos ratos 
sola, pero ese silencioso sufrimiento hoy lo es reconocido una vez más y 
seguramente vive esta apoteosis de su esposo. La felicitamos por su 
comprensión, tolerancia y creadora de clima. Tiene una hija que por 
vivir en el extranjero lo proporciona con frecuencia el honesto pre­
texto de hacer un viaje lo que hace con gusto por su diversificada 
cultura, especialmente en lo humanista y que su biblioteca demues-
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tra. Tiene también un nieto y si él no viaja puede viajar el nieto 
pero. .. claro! hay que llevarlo de vuelta.

Señores. Estoy seguro que la Academia gana hoy de manera 
protocolarmente efectiva un miembro, pero no sólo un nuevo miem­
bro sino un individuo de número, como dicen los Académicos espa­
ñoles, que va a continuar haciendo contribuciones. Exhibe una vida 
plena en lo profesional y en lo personal. ¿Qué más podemos pedir”?

Dr. Morini. Aquí tiene a sus amigos de los cuales casi he abu­
sado en su tolerancia. Inicio un aplauso para que vea con que calor 
se lo espera.



INTRODUCCION

Una decisión para mi aún hoy inexplicable, de los miembros dp 
esta Honorable Academia, promueve mi incorporación a la insti­
tución. Coincido con Octavio R. Amadeo, cuando en una ocasión si­
milar dijera: “ Se que estrictamente no me corresponde una silla 
en esta Ju n ta ; no he insistido en mis excusas ante la unanimidad 
ccn que me honraron mis colegas, en cuya compañía me encuentro 
tan a gusto” , colegas figuras señeras en sus campos de acción y de 
trabajo, con los cuales compartiré la mesa de sesiones.

Rememoro sí, en este momento, sólo alguno de los nombres de 
quienes ocuparon un sitial en esta casa, muchos de ellos que fueron 
mis maestros y cuyo recuerdo “ me impregna con el espíritu de la 
institución” .

Agradezco al Señor Presidente y por su digno intermedio, a los
miembros de esta H. Corporación, el haber pensado que quien ahora
les habla pudiera tener parte de la responsabilidad que significa el 
grado conferido. Agradezco también al Dr. Héctor Tí. Aramburu 
por haber aceptado tomar a cargo mi presentación, hecha en términos 
por demás laudatorios, dictados creo, más por razones de amistad 
y benevolencia hacia mi persona que por mis propios méritos, los 
que existen sólo en mínima parte, pues a fuer de sincero, se ha de
ver que casi todo lo nuestro se debe en realidad a los demás.

Es por lo dicho que, en este exordio quiero dedicar esta presen­
tación, a mis padres, que hicieran posible la concreción de mis estu­
dios; a mi mujer, compañera de todas las horas, las plácidas y las 
difíciles, que también las hubo; a mi hija y mi pequeño nieto, ale­
grías de vivir; a mis amigos personales, muchos aquí presentes; a mis 
viejos y queridos profesores; a los colegas que tanto me ayudaron y 
a aquellos modestos compañeros de trabajo, como hiciera Ingenieros, 
al dedicar su tesis “ La simulación de la locura” al “ modesto y la­
borioso Maximiliano (Jarcia, portero de la Facultad” . . .  personajes, 
los míos que son esos mismos Garcías, con otros nombres, que nos vie­
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ran transitar do joven, algunos de los cuales se cruzan todavía con 
nosotros por esos mismos senderos de ayer.

A fe, Sr. Presidente, que esta elevación Académica, constituye 
como un "salto” en nuestro espíritu, que ha de aumentar nuestras 
responsabilidades, que nos hará más cautos en nuestro decir y hacer, 
más no representará un cambio en nuestra vida material ya que 110 
habrá de modificar los simples placeres y la sencillez de la vida 
cotidiana.
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SEMBLANZA DEL ACADEMICO PROF. DR. FRANCISCO
C. ROSENBUSCH

Si es particularmente honroso el cargo en la Academia, consi­
dero aún más elevada la distinción, al acceder a un sitial que lleva 
un nombre de excepción: Dr. Francisco C. Rosenbusch, no signifi­
cando ello de ninguna manera el venir a reemplazar su figura irre­
emplazable, sino sólo ocupar el sillón nominado así en su homenaje.

Para las generaciones vecinas, anteriores y posteriores a la nues­
tra, Rosenbusch es figura tan vastamente conocida y valorada que 
haría innecesario insistir en su semblanza. ¿ Quién no recuerda su 
personalidad tan singular, sus discursos, sus escritos y trabajos, sus 
opiniones basadas siempre en su formidable preparación y en su 
sentido común tan envidiablemente desarrollado ? Quizás son los jó­
venes de hoy, que 110 alcanzaron a tratarle o que apenas alguna vez 
consultaron sus trabajos, los que involuntariamente pudieran igno­
rar lo que él representó en nuestra profesión. Es más que nada para 
esos jóvenes a. quienes van dirigidas estas palabras que estimo nece­
sario transmitir, más que nunca hoy, época proclive a fabricar tantos 
ídolos inconsistentes y cuando los verdaderos valores quedan a veces 
lamentablemente postergados.

Los que tuvieron oportunidad de trabajar a su lado, como es 
nuestro caso, saben de su capacidad para enseñar, de la precisión de 
sus juicios, de su experiencia y de una particular intuición que, uni­
da a su pensamiento rápido, le hacía ver las cosas más pequeñas o 
insignificantes, que a los principiantes pasaban desapercibidas y que 
en muchas ocasiones eran por ejemplo la clave para un diagnóstico 
exacto.

Rosenbusch actúa en nuestra Facultad, con diferencia en los 
años, en una época de recuerdo imborrable, pues une su nombre al 
de otros grandes profesores como Inchausti, Newton, Cabrera, Que- 
vedo, Van de Pas, Cánepa, Da (¡raña, Trefogli y muchos más, para 
no citar sino algunos de ellos. Conduce un Instituto de Parasitología 
donde la disciplina aparece por sí sola, jamás impuesta. Su perso­
nalidad se destaca por su sola presencia; jamás la palabra altiso­
nante ; es de los que no necesitan alzar la voz para hacer indicacio­
nes. Su trato es por demás amable, hace las observaciones precisas 
con un tono siempre suave y mesurado. Es respetado por todos y
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diariamente consultado. S..;s colaboradores lo llaman “ el maestro” , 
así, a sicas, pues lo es por antonomasia. A su lado comienzan su vida 
profesional, en la docencia y la investigación, muchos de los que 
luego se destacarán en ambas disciplinas.

No le falla sentido del humor, ese humor sano que promueve la 
sonrisa y a vicos la risa franca, sin que ello signifique renunciar a 
su seriedad y a su circunspección.

Toda su trayectoria es de estudio y de trabajo, de actividad 
constante. Sus descansos son, la buena música, los libros y cuando 
puede las coila« vacaciones por el Sur.

Nace m 1887, m  Santiago del Estero, debiendo quizás en algo 
a las fuerzas telúricas lo que habría de ser su fortaleza física; su 
fuerza moral y espiritual son rasgos de familia y condiciones del 
carácter. En 1906, egresa con el título profesional en Medicina vete­
rinaria, de la Universidad Nacional de La Plata. En los dos años si­
guientes permanece en Alemania donde, en las Facultades de Me­
dicina y de Veterinaria y en el Instituto Koeh se perfecciona en 
Microbiología y en Enfermedades infecto contagiosas. En el Instituto 
de Sueroterapia de Frankfurt estudia contralor de sueros y vacunas.

De vuelta en el país, se desempeña como Bacteriólogo del Ins­
tituto de Microbiología del Departamento Nacional de Higiene y Sa­
lud Pública y en la Sección Protozoología y Rabia del Instituto Mal- 
brán, que dirige el Prof. Kraus. Actúa además en el Museo y Labo­
ratorio del Frigorífico Municipal.

Otros viajes a Alemania y Estados Unidos, los hace siempre de­
trás del perfeccionamiento. Atraído por la docencia universitaria, se 
desempeña por espacio de 32 años en la Cátedra y Dirección del Ins­
tituto de Parasitología de la Facultad de Agronomía y Veterinaria 
de la Univ. de Buenos Aires. En el acto de inauguración del edificio 
(que es el actual) del Instituto citado, el 25 de setiembre de 1936, 
después de las palabras del Decano Ing. Marotta y del Ministro Cár- 
eano, habla Rosenbusch quien hacía 26 años dictaba la materia En­
fermedades Parasitarias, antes unida a Anatomía Patológica de la 
que se separó al retirarse el Prof. Wolfhügel. Compartía las clases 
—nos dice Rosenbusch, no exento de humor— con Hauman Merck, 
separadas las aulas por un tabique de madera, que no llegaba hasta 
el techo, interrumpiéndose ambos al dar las conferencias con el mis­
mo horario. Luego la cátedra pasa a. una humilde casilla de madera 
independiente. “ Feliz de tenerla —dice Rosenbusch—, remedando 
a Ehrlich, quien al recibir su pequeño Instituto de terapéutica de 
Frankfurt exclama: “ Klein aber mein” (pequeño pero m ío)” . Esa
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casilla, eo1'. el pV.o arqueado, de madera, convierte su subsuelo en un 
“ maravilloso criadero de snpo.;, —nos dice— que proveía un valioso 
material para el estudio de los ciliados intestinales” .

En 1915 estaba al frente del Laboratorio de la Sociedad Rural Ar­
gentina y en 1917 funda y dirige el Instituto de Biología Experimen­
tal, desde donde se inicia una obra de trascendencia para el veteri­
nario y la ganadería argentinas y hoy liderado por sus hijos.

Su producción científica, copiosa en cuanto al ímmero de con- 
triluciones y relevante en cuanto a los temas que considera, abarca 
la patología veterinaria en sus diversas ramas. Son notables sus 
trabajos sobre tripanosomas en gene-ral, los del mal de caderas del 
equino en particular, su contribución al estudio de la Enfermedad 
de Chagas; los ensayos sobre garrapatización de vacunos, patogenia 
v tratamiento contribuyen a aclarar el problema de la Tristeza bo­
vina. En 1931 halla Toxoplasma en pájaros. La aftosa, encefalomie- 
litis, viruela de los lechones, psitacosis, brucelosis, la enfermedad 
de Johne son objeto de medulosas contribuciones.

Son particularmente valiosos sus trabajos sobre hidatidosis, tri­
quinosis, etc. Se preocupa, trabaja y es frecuentemente consultado 
por las autoridades médicas sobre problemas de salud pública. Man­
tiene constante relación con Malbrán, Penna., Vaccarezza y otros des­
tacados médicos e investigadores y es en la cátedra de Vaccarezza, 
en el Hospital Muñiz donde durante 20 años dicta un curso de Pa­
tología comparada para médicos fisiólogos con singular repercusión.

Toda su actividad es reconocida a. tal punto que, además de las 
numerosas distinciones y premios que recibe, es nominado: Acadé­
mico de número en esta Institución, Miembro de Honor de la Asocia­
ción de Médicos Veterinarios de Estados Unidos, Académico de Cien­
cias de Buenos Aires. Miembro Correspondiente de la Academia de 
Medicina de Buenos Aires, Presidente de la Comisión Permanente 
de los Congresos Mundiales de Veterinaria, miembro además de mu­
chas otras instituciones y sociedades.

Tenía un lema que decía: “ Todo cuanto se haga por una gana­
dería rica y sana será siempre poco” , al cual me permito agregar 
respetuosamente, que hizo todo lo posible por una mejor salud hu­
mana.

Creo, señoi’es que, el Académico Prof. Dr. Francisco Conrado
Rosenbusch, que fallece en 1969, enalteció con su talento, su rectitud
y sus condiciones de caballero, no sólo a la ciencia y a la intelectua­
lidad argimtina, .sino al país todo.
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LA INVESTIGACION EN LiAS CAMPAÑAS SANITARIAS

No es nuestro propósito, y sería por demás impropio ante tan 
calificado auditorio, pretender explicar lo que es la investigación, 
ni tampoco en qué consisten las campañas sanitarias. Todos los que 
nos escuchan conocen perfectamente el alcance de estos términos y 
seguramente los podrían tratar con mayor autoridad que nosotros. 
Trataremos sí, de volcar nuestra opinión sobre la importancia que 
tiene la primera, la investigación, la pesquisa, para un mejor desa­
rrollo de las segundas, entendiendo qu? la falta de una investigación 
programada, bien conducida y orientada, llevada a cabo con criterio, 
puede ser una de las causas y —no la de menor importancia, ni la 
menos frecuente—, de los fracasos que han tenido algunas campa­
ñas sanitarias destinadas a luchar contra determinada enfermedad 
de los animales en general y, en lo que a nosotros concierne, las en­
fermedades parasitarias.

Si la investigación previa falla, por cualquier motivo, es muy 
posible que luego falle la campaña; a la inversa, asegurados todos 
los pasos de la investigación, si la campaña no obstante fracasa, ha­
brá de atribuirse el insuceso a otra u otras causas que sin duda exis  ̂
ten, en ésta como en cualquier empresa. Los resortes previos deben 
estar asegurados al máximo y al respecto los ejemplos sobran. To­
memos un símil interesante, distante de un problema sanitario, como 
nos lo recuerda Kaiser en un reciente libro, haciendo referencia en 
este caso a los vuelos espaciales. Dice este autor: “ Debe haber se­
cuencia, una línea coherente; si 110 hubiera habido un plan sostenido 
de experimentación previo, a partir del vuelo Oeminis, no hubiera 
culminado luego el descenso en la Luna, de la cápsula Apolo. Debie­
ron seguirse etapas sucesivas —prosigue—, estudios sobre combus­
tibles, detalles de construcción de la cápsula, consumo de energía, 
sistemas de computación, etc” .

En 1966, unos 700 científicos de universidades e institutos ame­
ricanos, se reúnen, junto con científicos de la industria y de orga­
nismos oficiales, al inaugurarse un importante laboratorio de inves-
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ligación do una gran empresa farmacéutica, en cooperación con la  
Universidad de Columbia, en un simposio. Entre los asistentes figu­
raron varios distinguidos con el Premio Nobel, tales como: Macfar- 
lane Burnet, Dickinson Richards, Thomas Weller. W. S. Stanley, 
Selman Waksman, Allert Szent-Gyorgi, Severo Ochoa, Henry Dale, 
EdAvard Tatum, y Boris Chain. Las conclusiones del simposio se 
condensaion en una publicación titulada. “ Reflections on Research 
and the Future of Medicine”, que bien merece la pena leerse. El 
Dr. Max Tishler, del Comité Organizador, hombre que contribuyó al 
descubrimiesto de más de cien nuevos productos farmacéuticos como 
la síntesis de la cortisona, que manejó los procesos de producción en 
masa de la penicilina, estreptomicina, cortisona e hidrocortisona, des­
cubridor del primer coceidiostático, la sulfaquinoxalina y que en co­
laboración con Selman Waksman produce la primera actinomieina 
sintética, dijo al respecto de la investigación: "Cada nuevo labora­
torio de investigación no es un templo para conmemorar la victoria, 
del conocimiento, sino un lugar para, dar la batalla contra el pre­
dominio de la ignorancia’’. En el mismo simposio, el Dr. Vannevar 
Bush, presidente del comité del Instituto Tecnológico de Massacliu- 
setts, nominado por el Presidente Roosevelt para dirigir el Comité de 
Investigación de la Defensa durante la Segunda Guerra Mundial, 
informa que fue citado por el mandatario hacia el final de la con­
tienda y consultado sobre la investigación futura, es decir de la post 
guerra. En nombre del Comité, el Dr. Bush recomienda “ continuar 
con el más amplio programa de investigación, sostenida por el estado 
federal, teniendo en cuenta que, el formidable pico alcanzado por la 
investigación científica como resultado de la guerra, se pudiera per­
der a menos que se le proveyera del aporte federal de la mayor mag­
nitud posible ’ ’. Agrega. Bush: “ .. . que las universidades no pueden 
llevar solas la carga, la industria no puede hacer todas las demás 
cosas, siendo inevitable que se tenga el más amplio y comprensivo 
aporte federal para la investigación en este país” .

“ En un principio se temió que ello pudiera haber sido peligroso 
o temerario, por la burocracia, porque en el apuro de implementación 
pudieran encaramarse al programa científico improvisados o aventu­
reros, que la investigación básica pudiera ser menospreciada y que el 
gobierno federal iría a ejercer dominio sobre los institutos y univer­
sidades. Dos décadas después se pudo probar que nada de lo temido 
había ocurrido. Continuó el aporte federal y el funcionamiento no 
experimentó grandes inconvenientes. Los investigadores, en puestos 
del estado y los científicos de las universidades y de la industria, 
habían adquirido mutuo respeto y comprensión. Sus ideales eran idén­
ticos y trabajaron en unión” .
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Lo que antecede es un ejemplo de como puede trabajarse en el 
campo de la investigación (así como en otros) cuando hay seriedad, 
responsabilidad, sentido social y cuando se trabaja en un clima de 
libertad absoluta de ideas y pensamiento. En algunos países de tipo 
totalitario sucede lo contrario. En su afán de competir en la carrera 
científico-tecnológica con los países de occidente se “ dirigieron” las 
actividades de algunos investigadores y se trató de “ fabricar” otros, 
como si fuera posible hacerlos artificialmente por una ley. El investi­
gador debe iniciarse, hacerse; se formarán así los verdaderos institutos 
de investigación. Kaiser —ya citado—, nos dice al respecto: “ Así co­
mo no es posible construir un transatlántico, uniendo millares de pe­
queños barquitos, tampoco se puede reunir a diez mil personas medio­
cres, carentes de idea alguna y querer formar con ellas un instituto 
que pretenda llamarse de “ ciencias” . Tampoco se hace “ ciencia” , si 
se coloca a un individuo mediocre al frente de dicho instituto” .

En nuestro país existen felizmente, organismos del Estado, como 
la Secretaría de Ciencia y Técnica, el CONICET, que actualmente 
mantienen con un apoyo importante, la ejecución de numerosos pla­
nes de investigación. Otros como GA'FPTA dedican específicamente 
sus fondos a la promoción de planes de investigación en el campo 
agropecuario.

¿ Cómo entra o debiera entrar la investigación en las campañas 
sanitarias? Es lo que trataremos de comentar y no particularizándo­
nos con lo que acontece en el país, ya que esto puede extenderse con 
ciertas diferencias a otros países.

Una vez decidida, por los organismos responsables, la realización 
de una campaña, ante una endemia que pretenda combatirse, sabemos 
que es necesario: disponer de los fondos con que afrontar la misma; 
disponer de personal científico, técnicos y paratécnicos, de servicio y 
auxiliar, en número suficiente; contar con utensilios varios, vehículos, 
drogas a emplear, etc., etc. Se decide el lugar de inicio y la época 
más propicia. Debe entenderse una fase previa de programas de ex­
tensión, fundamental, pues de ello depende la facilidad de ejecución 
y cooperación general de productores y ganaderos que a la postre 
comprenden que son o serán los primeros beneficiados con el éxito de 
la campaña.

En lo que hace a los fondos queremos recordar que en noviembre- 
diciembre de 1978, quedó aprobado en Alta Gracia, el Plan Nacional 
de Luchas Sanitarias, anunciando el Secretario de Agricultura y Ga­
nadería que para, lograr objetivos de sanidad, el Estado Nacional, 
“ contribuirá con 45.000 millones de pesos, a los que habrá que sumar
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2600 millones de los presupuestos provinciales” . En buena hora llegó 
esta noticia cuando se calcularon las pérdidas en Agricultura y Gana­
dería en unos 3000 a 4000 millones de dólares anuales, en proporción 
algo mayor para esta última que para Agricultura.

Planteada la ejecución de la campaña surgen dos interrogantes: 
¿ Está preparada la fase de investigación para que tenga éxito en re­
lación con aquella? y ¿En qué consiste la investigación previa? He 
aquí nuestra opinión. Frente a una determinada enfermedad cuya 
lucha ha sido proyectada, deben prepararse todos los instrumentos en 
forma de que no queden lagunas que luego, durante la campaña no 
s? tendría ocasión de llenar.

Es necesario: conocer a fondo la enfermedad que se quiere com­
batir; las características de la misma; su condición de enfermedad 
aguda o crónica ; especies animales sensibles, domésticos v/o silves­
tres; un calal conocimiento de la cadena epidemiológica; facilidad 
y rapidez potencial de difusión de la noxa ; la importancia económica 
y su posible carácter zoonótico; el agente causal: morfología, biología 
y bionomía; cepas diferentes; condic:ones por ejemplo de hipobiosis 
(como sucede en algunos helmintos) ; condición monoxénica o hetero- 
xenica de los parásitos causantes; estudio de los hospedadores inter­
mediarios, si los hubiera; transmisores y re?ervorios; existencia de 
portadoras sanos; epizootiolog'a; conocimiento de los medicamentos 
seleccionados para usarse dur nte la campaña, sus características quí­
micas y farmacológicas, propiedades terapéuticas y tóxicas, forma co­
rrecta de preparación, dosificación, manipuleo y aplicación. Posible 
aparición de cepas resistentes (como por ejemplo en Garrapatas y 
Helmintos), frente a determinado fármaco, lo que motivaría la nece­
sidad de cambiar bruscapiente por otro en medio de la campaña y no 
siempre disponible. Conviene frente a esto, tener productos probados, 
de reserva que puedan suplantar al de uso inicial, siempre que la 
resistencia no sea genética o generalizada, frente a varios y diferentes 
productos.

Todo esto que antecede deberá, por supuesto ser debidamente pen­
sado, probado, analizado, estudiado y evaluado antes de la campaña, 
para saber en qué forma actuar por cualquier inconveniente durante 
el decurso de la misma a fin de no tener que improvisar, lo cual sig­
nificará demoras considerables, interrupciones, cuando no insucesos. 
Algunas ideas de las que aquí exponemos ya fueron presentadas cuan­
do participamos junto con distinguidos colegas, en el dictado de su­
cesivos cursos de Campañas Sanitarias que organizara la Facultad de 
Ciencias Veterinarias de La Plata.
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En las parasitosis de ciclo evolutivo indirecto que ya señaláramos, 
es imprescindible incursionar en la investigación exhaustiva del hos­
pedado!’ intermediario, pues su control y destrucción se hace necesaria 
debido a que, el tratamiento medicamentoso solo, que se aplica a los 
animales enfermos, 110 siempre resuelve el problema, como podría su­
ceder por ejemplo, en la lucha contra el caracol Limnea, en la Disto- 
matosis, por medio de drenaje, cercado de lagunas, etc., o mediante el 
empleo de molusquicidas probadamente eficaces en el habitat del cita­
do gasterópodo.

En las campañas sanitarias, el objetivo ideal pretendido, será 
siempre conseguir la erradicación de la noxa, pero, como es sabido 
existen circunstancias y condiciones de índole diversa que hacen muy 
difícil, cuando no imposible obtener lo indicado. Queda entonces, pol­
lo menos como propósito, mantener el control de la enfermedad, o 
sea, en un área determinada, procurar en primer lugar, la no exten­
sión de la epizootia, luego concéntricamente, ir “ estrechando el cer­
co” cada vez más hasta su mínima expresión, con disminución de 
casos. Es preciso establecer lo que se denomina vigilancia, significando 
con ello, una vez conocida la difusión de la enfermedad, en una zona 
determinada, evaluada estadísticamente, ir recabando de las diferen­
tes fuentes, todos los datos que hagan al mejor conocimiento de la 
misma: factores climáticos, cambios climáticos, número de casos, si 
los porcentajes se mantienen más o menos iguales o si acusan varia­
ciones en alza o en baja, fuentes posibles de origen de la enfermedad, 
los movimientos de animales dentro del área encuestada, datos de cua­
rentena, etc., etc.

Lejos de agotar un tema que llevaría un espacio fuera del con­
texto de esta presentación, solo mencionaremos algunos ejemplos.

Existen en muchos países, campañas sanitarias en desarrollo cons­
tante. dicho esto de otro modo, aquellas que duran largos períodos y 
continuarán por otros tantos, explicable esto cuando se trata de zonas 
de gran superficie, cuando las características orográficas, hidrográ­
ficas y fitogeográficas dificultan los trabajos y, cuando están involu­
cradas dentro de dicha zona cabezas de ganado en número considera­
ble. Un ejemplo de lo dicho, en nuestro país, es la campaña permanente 
de lucha contra la garrapata común del bovino, Boophilus micro plus, 
la cual no obstante los avatares que ha debido soportar ya de índole 
política, económica, por escasez de personal y otros, ha tenido reper­
cusión favorable si se tiene en cuenta el número de hectáreas que 
año a año se van recuperando como “ zona limpia’’. Y, sirve la lucha 
contra la garrapata del bovino, como ejemplo de lo que hace la in­
vestigación dentro de una campaña. Los profesionales asignados a
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ella debieron conocer y conocen, en todo detalle las características 
morfo-biológicas del ixódido; investigaciones conducidas durante años 
permitieron ir ensayando y aplicando diversos garrapaticidas; los es­
tudios de cepas resistentes han llamado la atención en cuanto a cómo 
manejar los productos terapéuticos, estudios que, nos permitimos seña 
lar deben continuar o retomarse nuevamente.

Un ejemplo en donde quizás se puede considerar adelantada la 
investigación, no habiendo a la inversa culminado una campaña sa­
nitaria eficaz, lo observamos en la Enfermedad de Chagas, tremenda 
zoonosis del país, de inferes médico, veterinario y por sobre todo social.

Desde el descubrimiento del Tnjpanosoma cruzi, por Carlos Cha- 
gas en 1909. se sucedieron decenas de trabajos de investigación debi­
dos a dicho científico y otros de notorio prestigio. Lo mismo que en 
Bra.sil, en nuestro país, la endemia chagásica, promueve a partir de 
la década del 20 el interés de los investigadores, entre los que des­
cuellan Mazza y su escuela. Hay importantes contribuciones de Roma- 
ña, Rosenbusch, Dios, etc., en la detección de casos, estudios clínicos, 
parasitológicos, anatomopatológicos, animales domésticos y silvestres 
sensibles involucrados en la epidemiología. Maver aclara la infección 
vía intestinal, Abalos, AVygodszinskv, Del Ponte y otros estudian y 
clasifican numerosos reduvídeos. Más recientemente Cerisola y Rosen- 
baum trabajan sobre el diagnóstico clínico y el tratamiento. Se conoce 
la dispersión geográfica del principal agente transmisor, el Triatoma 
infestans, con los índices triatómicos para cada provincia y los índices 
tripanosómieos de las vinchucas.

No obstante lo que se señala, las campañas no tuvieron nunca un 
llamativo suceso, a pesar de los muchos intentos, pero que siempre 
fueron parciales o insuficientes. Recién ahora, las autoridades sanita­
rias han encarado serios programas de desinseetización de viviendas 
y la construcción de otras, promoviendo la eliminación de “ ranchos” . 
Y aun más, la campaña sale de nuestras fronteras, según lo indica 
el reciente convenio con la República del Paraguay. La lucha frontal 
contra la Tripanosomiasis americana podemos decir que se ha iniciado 
y seguramente el éxito ha de ser la culminación.

Una enfermedad parasitaria que afecta sólo a los animales, esen­
cialmente a bovinos y ovinos, la gastroenteritis verminosa (enteque y 
lombriz, respectivamente) ha promovido uu sinnúmero de investiga­
ciones. En buena hora sea dicho pues constituye quizás la parasitosis 
que mayor daño económico produce, muy especialmente en su fase 
subclínica. Afectados lanares y vacunos principalmente jóvenes, en 
todas las áreas del país, intervienen como causal unas dos decenas de
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par.sitos, con adaptación a las diferentes condiciones climáticas de 
nuestro extenso territorio. Considerada desde mucho tiempo atrás co­
mo frecuente o permanente, se luchaba contra la misma con las apli­
caciones terapéuticas disponibles, a veces ineficaces y sólo en base a 
la observación de determinados síntomas, sin un plan racional. Los 
conceptos modernos han cambiado radie .tímente, desde que se conocen 
hoy con claridad cuáles son las especies parásitas presentes, su dis­
tinta capacidad patogénica, su evolución en el estado libre y dentro 
del organismo; además, las necesidades de temperatura y humedad 
de las diferentes larvas, con lo cual se establece su presencia o ausen­
cia en determinadas áreas y épocas del año, las que se identifican por 
medio de modernos métodos de cultivo. Se han implementado técnicas 
y equipos que aseguran el diagnóstico. Las técnicas parasitológicas 
eu las necropsias han progresado formalmente y se ha llegado a cons­
tituir un formidable y eficaz arsenal terapéutico inexistente hace 
apenas veinte años. Mediante el estudio de las variaciones estacionales 
y preparando las llamadas curvas bioclimatográficas, pueden prede­
cirse hoy o anunciarse los brotes de la enfermedad y establecer las 
pautas de una dosificación estratégica. Los mecanismos inmunológicos 
antes supuestos o intuidos, hoy han sido aclarados en gran medida.

Con todo este cúmulo de conocimientos, no obstante no es fácil, 
por el carácter de la enfermedad, promover el desarrollo de una cam­
paña sanitaria. La difusión de los parásitos, ya que prácticamente no 
hay animal libre de vermes, la continua reinfección a que están some­
tidos y su extensión geográfica, frenan cualquier intento de lucha 
glot al. Sin embargo pueden hacerse planes para campañas zonales. 
Pencamos que ouizás podría intentarse para un futuro, que no de- 
liera ser muy lejano, disponer la deshelmintización obligatoria d 1 
ovinos y bovinos. En una palabra, si no erradicarse, estimamos que 
esta enfermedad parasitaria podría llegar a controlarse en muy alto 
grado.

Equinococosis hidatídica o simplemente Hidatidosis. Una pequeña 
lombriz chata del intestino del perro, el Echinococcus gramilosus, es 
la causante en su forma juvenil o inmatura, de la formación de los 
euistes hidatídicos que asientan principalmente en los animales de 
abasto: ovinos, bovinos y porcinos, siendo además, por su localización 
en el hombre, responsables de una de las más serias zoonosis parasi­
tarias. Conocida su existencia en muchos países, no es un secreto para 
nadie que el nuestro es uno de los que reconoce los más elevados índi­
ces de infección del mundo, por cierto un raro y no deseado privilegio.

Se ha investigado en forma notoria, en otras latitudes y mucho 
en el país. Son bien conocidos hoy los detalles parasitológicos, la ca-
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cieña epidemiológica, las formas de infección. Se ha estudiado el quiste 
en cuanto a forma, tamaño y tiempo de desarrollo. Se conoce la via­
bilidad de estos fuera del hospedador. Los medios de diagnóstico, so­
bre todo en la especie humana, se han mejorado notablemente. Las 
técnicas quirúrgicas son realizadas con pericia y seguridad. La im­
portancia económica de los enormes decomisos de visceras de animales 
parasitados ha sido señalada en diversos medios.

Se dispone actualmente de nuevos y eficaces fármacos para el 
tratamiento de los caninos, hasta no hace mucho sometidos sólo a la 
fjción de la arecolina y hoy cediendo posiciones a la bunamidina y 
ai praziquantel, entre otros.

Institutos de investigaciones, sociedades de especialistas se han 
jcupado y se ocupan en forma permanente del tema en cuestión. 
A pesar de los avances logrados, las cifras conocidas no ceden, antes 
Dien se diría que en algunas comarcas están estacionarias y en otras 
van en aumento de año en año. En un estudio hecho por nosotros en 
eolaboraeión en 1974, pudimos comprobar que en el quinquenio 
'% 7/7 l. e) nrrmeuí» de bovinos afectados aumentó de 6,48 a 8,92; 
ovinos de 9,16 a 15, manteniéndose los porcinos con cifras algo me­
nores. Según Urdangarin en el N.O. de Chubut el porciento de perros 
de establecimientos de campo, afectados era para 1978 del 47,8.

Hubo en el país campañas de divulgación y extensión. Se hicieron 
programas de desparasitación de canes, pero faltó el trabajo conti­
nuado, persuasivo, ese que debe tener en cuenta el bajo nivel cultural 
de ciertas poblaciones, existe una falta de control riguroso de todas 
las faenas de matanza, ya en mataderos o a nivel de estancia, falta 
el control de todos los perros de una zona, con sanciones para quie­
nes no faciliten las labores sanitarias. Falta en una palabra la cam­
paña total a nivel provincial y luego nacional.

No es necesario llegar a extremos drásticos como pasó en Chipre 
y donde alcanzó perfiles dramáticos; en esta isla del Mediterráneo 
oriental, que registraba el mayor índice de hidatidosis del mundo, en 
seis meses del año 1976, se sacrificaron más de 40.000 perros. Allí, 
por imperio de la ley se deben registrar todos los perros 3 veces por 
año y al que es portador se lo sacrifica. Antes de la campaña, que 
motivó grandes protestas, había un 48 por ciento de perros positivos, 
índice que luego bajó al 1 por ciento.

Un ejemplo reciente de acción positiva, combinando un plan de 
investigación formal y una campaña sistematizada, nos lo proporciona 
lo conseguido en la Provincia de Neuquén, integrante del gran foco 
patagónico, donde trabajando con decisión, en forma no interrumpida.
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se \ieron inducidos los elevados índices que acusaba esa provincia, a 
cifras apenas cuantificables. En Utah, Estados Unidos, una campaña 
oficial, con 1a. colaboración de ganaderos y propietarios de perros, 
hizo descender el parasitismo en los caninos, del 30 % en 1971 a 
menos del 10 '/. en 1976.

Nos animamos a decir qoe, una vez encarado el problema como 
es debido y, a pesar que parezca una hipótesis excesivamente optimista 
y con mucho de utopía, esta parasitosis, temible problema nacional, 
de nivel pecuario y de salud pública, podría llegar a erradicarse.

Creemos necesario también, coordinar un programa de investiga­
ción en relación a la Toxoplasmosis de los animales. He ha progresado 
enormemente tn  todo el mundo (hay millares de publicaciones, mu­
chas de ellas en nuestro país), en cuanto hace al problema humano; 
han aparecido aquí importantes textos de especialistas y decenas de 
artículos, hay un buen conocimiento de los datos de infección. Desde 
el hallazgo de de la Barrera, en cobayos en 1918 y los posteriores de 
Rosenbusch, Maver, Boehringer y otros, sabemos de la existencia del 
Toxoplasma en diversas especies de animales y recientemente, las que 
podrían ser las primeras cifras estadísticas en cuanto a infección en 
bovinos, según la observación de Manzullo. Falta investigar para co­
nocer la difusión en el país, su incidencia, por especie animal y la 
acción patogénica sobre ellos, la responsabilidad que le cabe al pará­
sito en abortos y malformaciones, las fuentes de infección, estandar­
dizar los métodos de diagnóstico, es decir la investigación total.

Cna vez conocido lo que antecede recién podría pensarse en una 
campaña, programada. Problema veterinario y zoonosis importante, 
que merece atención particular, cuando la infección humana está muy 
por encima del 50 por ciento.

Un tema que ha llamado la atención de los investigadores en el 
mundo es el que trata la esquistosomiasis. En 1851, Bilharz en El 
Cairo hace los primeros hallazgos de esquistosomas, el curioso trema- 
tode dioico, sucediéndose luego otras comprobaciones. Una de las es­
pecies de estos parásitos difundidos enormemente en ciertas partes 
del mundo, podría aparecer muy pronto en Argentina, y todo parece 
indicar que así va a suceder, perdiendo entonces su condición de en­
fermedad exótica, a consecuencia de la construcción de la represa de 
Itaipú, en el límite paraguayo-brasileño, a sólo 17 km de nuestra 
frontera. Varios millones de portadores en Brasil, movilizados en gran 
parte del Norte hacia el Sur de dicho país, muchos de ellos quizás 
“ mano de obra” de la represa, terminarán por contaminar las aguas 
del gran lago a formarse. Se conoce la existencia de caracoles que
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actúan como hospedadores intermediarios. Estimamos que ya en nues­
tro país debiera estar formada una Comisión Sanitaria “ ad hoe” , así 
como hay Comisiones políticas, técnicas y económicas, la que tendrá 
que ocuparse de la enfermedad que no sólo puede afectar al hombre 
sino eventualmente a algunos animales, primates especialmente. Hay 
que estudiar los parásitos, sus ciclos, intermediarios, etc., y ponerse 
a cubierto de ulteriores situaciones que pudieran acaecer. Médico«, 
veterinarios, biólogos, sanitaristas, tienen aquí mucho que decir ai 
'especto.

Creemos ya habernos extendido en demasía; seguir con los ejein 
píos que son numerosos, 110 tiene objeto y haría ele esta exposición que 
prometió ser breve, francamente tediosa terminando por ser un catá­
logo de citas. Puede agregarse lo que corresponde a sarna ovina y 
bovina, miiasis, tricomoniasis y muchas otras enfermedades impor­
tantes.

A manera de resumen digamos lo siguiente: hay que proseguir 
con las investigaciones ya iniciadas e iniciar las que sean menester 
hacerlo según las exigencias sanitarias del país. Hay que salir de Ja 
inercia; el momento actual es propicio ya que existe entre nosotros 
una conciencia nueva.

Hace poco escuchamos, 110 recordamos donde, algo que no quisié­
ramos olvidar y que hoy hacemos nuestro. Se decía: “ Estamos en 
un país rico, con clima excelente, con buenas cosechas y gozando de 
un relativo bienestar y que si es cierto que Dios es criollo, 110 es el 
criollo del mate y del asado. Dios nos ha de ayudar, seguramente, 
pero él también espera que otros criollos, nosotros, lo ayudemos, d:- 
una sola m anera... trabajando” . Esa es nuestra, consigna: trabaje, 
decisión, programación, investigación, aplicación. Puede ser que en 
el trabajo se cometan errores, ello es siempre posible y que además 
haya críticas a. nuestro quehacer; eso 110 debe preocuparnos. Digamos 
al respecto con palabras de Carlos Pellegrini: “ ¡Cuántos críticos de 
pacotilla han ganado la batalla de Waterloo después de perdida por 
Napoleón! ’ ’.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA ACADEMIA NACIONAL 
I)E AGRONOMIA Y VETERINARIA, DOCTOR ANTONIO PIRES

Al declarar ab'erta esta Sesión Pública, convocada con la fina­
lidad de entregar el PREMIO “ BOLSA DE CEREALES” -  en .su 
primera versión— séarne permitido expresar la calida adhesión de la 
ACADEMIA NACIONAL DE AGRONOMIA Y VETERINARIA a 
los festejos programados con motivo de celebrarle el 125° Aniversario 
de esta benemérita Institución.

Sensibles a tan feliz acontecimiento nos agregamos a la columnj 
de los hombres que cantan a la eternidad de aquellos días primeros 
y lejanos en que la Bolsa de Cereales inició, el 15 de mayo de 1854, 
en la Plaza de las Carretas —sin miedo de caer en el vacío, sin temor 
a la lucha. .. alargando los sueños en la lejanía— el viaje espléndido 
que daría vida y alas a esta Institución y sentido de realidad v tras­
cendencia al lema que rige su destino: CONSTANCIA Y LABOR.

Porque este largo camino lo habéis transitado can gloria y honor, 
y llenastéis de aciertos los “ años verdes” , y acamasteis con amor y 
fe el lema que gobierna vuestro comportamiento habéis logrado 
que la esperanza idealizada del ayer lejano, sea el sueño acon­
tecido que hoy nos convoca; que la titilante y pálida luz del farolito 
de panel que iluminó la Sala de Comercio de Frutos del País del Mer­
cado Once de Setiembre sea hoy la. luz deslumbrante que irradia este 
monumento de poder que atrae la admiración de la ciudadanía, que 
nuclea a entidadse representativas de todos los sectores que componen
o intervienen en el ciclo productivo y de comercialización de la agri­
cultura, en acción coordinada, integral y armónica afirmada en los 
postulados de la honestidad y rectitud, de la libertad y responsabilidad 
y en el indiscutible poder de la iniciativa privada.

En estas horas en que se vive un pasado de retraso y un presente 
de impaciencias, de fatigantes incertidumbres. discontinuidades e in­
seguridades, y se requiere una gran fuerza moral combativa capaz de 
despertar reservas latentes en la vitalidad de la gente —la que alumbra
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y enciende una llama de esperanza, la que da nacimiento al asombro— 
es significativo y valioso el aporte de las instituciones que como ésta 
viven en actitud creadora, generosa y patriótica fustigando con el lá-
1 igo del deber los corceles que conducen al triunfo : la elevación in­
tencional que purifica los intentos, la inteligencia siempre despierta, 
la voluntad siempre inflexible, la sensibilidad' siempre vibrante, la di­
ligencia que es alta virtud del intelecto y de la voluntad.

Quiera Dios mantener viva en vosotros --hombres de edificante 
s. iicilh'z, preocupados y talentosos, que estáis de continuo en pie en la 
torre de guardia de cada día.— esa luz de fe y esperanza, fuente de 
cmrgía con que habéis llenado de honor a esta Institución y de gran­
deza a la Patria.

¡Señoras y señores:
El premio que procederemos a entregar es otro —muy valioso por 

cierto— que se agrega, a la lista de los que otorga la Academia con 
la finalidad de estimular la investigación científica y distinguir a per­
sona o personas que hubieran realizado aportes científicos y técnicos 
significativos en el área agropecuaria.

En sus respectivas versiones se entregarán, en su momento, los 
premios “ ACADEMIA NACIONAL DE AGRONOMIA Y VETERI­
NARIA” , “ JOSE MARIA BUSTILLO” , “ PROFESOR FRANCIS­
CO C. ROSENBUSCII” , “ FUNDACION MANZULLO” , “ FUNDA­
CION CERES” , “ BAYER” en CIENCIAS VETERINÄR TAS, 
“ MASSEY FERGUSON“ , “ PROFESOR DOCTOR OSVALDO A. 
ECK ELL“ y “ FUNDACION PABLO RUSSO Y VALERIA GUE­
RRERO CARDENAS DE RUSSO” . Todos ellos tienen distintos des­
tinos, si bien todos apuntan al mismo f in : al progreso y al bienestar.

El premio “ BOLSA DE CEREALES” , creado por esta Institu­
ción con motivo del aniversario que jubilosamente celebramos, es bienal 
y se otorga en materia de producción, industrialización y comerciali­
zación de granos.

Consiste en la entrega de un diploma, medalla de oro y la .suma de 
dinero que se fija cada vez que se concursa. En esta oportunidad se 
agregan plaquetas.

Una connotación al margen : la. medalla que hoy se otorga lleva 
en sí todo un mensaje; señala el camino a seguir para dar cumpli­
miento al precepto bíblico de tener1 dominio sobre la tierra como fuente 
inagotable y poderoso instrumento al servicio de la humanidad y de 
la unión más estrecha entre los hombres y los pueblos:
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CONSTANCIA Y LABOR se lee en el grabado de l;i Bolsa de Ce­
reales; y el arado de mancera que abre el surco —la tecnología en­
tonces— e integra el cuño de la Academia.

El Jurado presidido por el Vicepresidente de nuestra Corpora­
ción, ING. AGR. GASTON BORDELOIS e integrado, además, con 
los académicos INGS. AGRS. DIEGO JOAQUIN 1BARBI A. WALTER 
F. KUGLER, EDUARDO POUS PEÑA Y ALBERTO SORÍANO, 
produjo por unanimidad el dictamen correspondiente que luego fue 
aprobado por la Academia con el voto favorable de todos los acadé­
micos presentes y el reconocimiento de la Corporación a la delicada 
tarea cumplida por los miembros del Jurado, reconocimiento que me 
complazco en hacer público desde aquí.

Corresponderá al presidente' del .Jurado el privilegio de referirse 
a este dictamen que otorga el PREMIO “ BOLSA DE CEREALES" 
1979 al Grupo Técnico conductor del Programa Trigo del IXTA 
que tiene en el ING. AGR. ERNESTO FLORENCIO GODOY. el ccor- 
dinador e integran los investigadores Ings. Agrs. Alberto Luis Cabri- 
llon, Evito Enrique Tombetta, Santiago Enrique Garbini, Enrique 
Francisco Antonelli, Jorge Enrique Nisi, Alfredo Máximo Cal/:)h'ri 
y Roberto Abelardo Bedogni.

Séame permitida una licencia. La creo oportuna.
Hace 16 años, en solemne oportunidad para mí, en una diserta­

ción sobre problemas de educación agropecuaria superior dije así: 
“ Suerte ha sido para el país que aquello que las universidades no 
pudieron hacer por estar sometidas a, una persistente astringencia fi­
nanciera lo hiciera el INTA’’.

Definí, entonces, la ('reación de esta Institución dispuesta por la 
Revolución Libertadora con la finalidad “ de impulsar, vigorizar y 
coordinar el desarrollo de la investigación y extensión agropecuaria" 
como el hecho más trascendental y el mejor acierto ocurrido en nues­
tro país en esa área, en las últimas décadas, y enuncié el principio de 
coordinación e integración (respetando obvio es decirlo. Jas respec­
tivas autonomías y propias responsabilidades) de las facultades con 
el INTA para asegurar el mejor aprovechamiento de los valores hu­
manos y de las cosas, promover una mayor difusión del saber, una 
más clara y segura búsqueda de la verdad y la formación de más gente 
capacitada en la dirección debida y darle así a la educación, investi­
gación y extensión agropecuaria fuerza suficiente para recuperar dis­
tancias perdidas, y un ritmo de progreso que impida volver al atraso. 
Iniciamos el proceso. Firmamos los primeros convenios de asistencia 
mutua, se crearon centros de investigación, y promovió la educación 
post-grado, se creó la Escuela para Graduados, pero el gran proyecto.
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lo esencial quedó sin hacer. Debía hacerse por evolución y no por re­
volución, y conquistar voluntades, en ese entonces requería prudencia 
y tiempo. Felizmente se están dando aperturas y modos de comporta­
miento que reverdecen esperanzas

Con la entrega del PREMIO “ BOLSA DE CEREALES” a uno 
de los equipos investigadores que integran su plana de científicos, el 
INTA refirma su bien ganado prestigio.

Una de las dimensiones de este premio está en el mensaje que 
surge de este estrado ocupado por personalidades del Gobierno que 
agregan a sus significativas investiduras sus propios merecimientos, 
por ilustres representantes de la ciencia y de la cultura del país, de 
instituciones oficiales y privadas de alta jerarquía; y de esta platea 
inquieta y expectante, donde la asistencia de profesionales, empresa­
rios, periodistas, familiares y amigos dan sentido de realidad a este 
acto. La otra dimensión del Premio está en la medida de los investi­
gadores que han trabajado en el programa y en los resultados logra­
dos. De ello os hablará el Ing. Agr. Gastón Bordelois con la autoridad 
que le confiere su título, su condición de Vicepresidente de la Aca­
demia y Presidente del Jurado y su nutrida vida profesional que in­
cluye entre sus destacados merecimientos el haber sido Presidente 
del INTA.

Por mi parte me limito a trasladar al Ing. Agr. Ernesto Godoy 
y a todos los colaboradores que aportaron su apoyo al desarrollo del 
Programa Trigo, las felicitaciones de la Corporación que tengo el alto 
honor de presidir y las mías propias.

Por encima de diplomas, medallas y plaquetas, que tanto bueno 
dicen, está el valor que comporta este reconocimiento público a una 
labor trascendente en la. vida de la Nación. Muchas veces he dicho que 
los días felices de las instituciones humanas son los días de los acier­
tos. Hoy la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria y la Bolsa 
de Cereales viven uno de esos días felices.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA BOLSA DE CEREALES,
DON JOSE MARIA OOGXA

Cuando una entidad como ésta llega a cumplir 125 años, <■ n el 
trancurso de los cuales estuvo presento en cada una de las Inaiims 
taciones del quehacer vinculado a la producción, la industrializad; n, 
ti transporte, y el comercio de frutos del país, la institución del Premio 
que hoy vamos a entregar por primera vez, es una nueva muestra «.¡e 
presencia, pero también es un símbolo en cuanto a los objetivos y pro­
pósitos que la animan; extender su accionar, e intensificar su trabajo, 
en uno de los aspectos que caracterizan el mundo moderno, cual es 
el de la cada vez más estrecha interdependencia entre el avance de 11 
ciencia y la tecnología, que amplía el campo de las posibilidades y 
acorta las distancias, y el de la economía de la producción, destinada 
a satisfacer los condicionamientos materiales de los hombres.

Como lo hemos dicho en otras oportunidades, las celebraciones no 
pueden consistir solamente en actualizar recuerdos, y los homenajes 
no se agotan en las expresiones de reconocimiento. Ambas cosas im­
plican compromisos y deben hacer renovar propósitos. Por eso la 
BOLSA DE CEREALES DE BUENOS AIRES instituyó este Premio, 
para estimular las contribuciones de la inteligencia y del trabajo, en 
una materia que, como esta del desarrollo agrícola, desempeña un papel 
capital para el j^rogreso y el bienestar de la humanidad. Baste señalar 
que en estudios realizados con el auspicio de las Naciones Unidas, en 
orden a problemas y políticas de desarrollo, se ha estimado que “ hacia 
el año 2000, la producción total de la agricultura del mundo debiera 
triplicarse o cuadruplicarse, con referencia a la del año 1970” .

Ciencia, tecnología y producción, son tres elementos que se co­
rresponden entre sí y enlazan trabajos y actividades, que conectan 
a los que avanzan en los planos del conocimiento con los que operan 
en las estructuras socioeconómicas, para que las cosas que blinda la 
naturaleza, puedan transformarse en bienes concretos y utilizablos.

Los fundamentos del dictamen del Jurado que aconsejó asignar 
el premio al equipo de profesionales cuyos nombres hemos tenido la
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.satisfacción de hacer grabar en el simbólico metal que vamos a entre­
garles, como signo de reconocimiento al mérito, no exento de gratitud, 
testifican aquella conexión. Y no creo exagerar si afirmo que, lo que 
liemos instituido para estimular, viene a. constituirse a su vez, y a la 
manera de agradable retorno, un estímulo para los hombres que esta­
mos en el menester de la producción y del comercio, porque sentimos 
y experimentamos muy de cerca, la compañía y el resultado de la pa­
ciente labor de los que estudian e investigan.
Señores Académicos:

Es un alto honor para esta Institución que su casa se convierta 
—siquiera por breves instantes— en sede para realizar una reunión 
de esta naturaleza.. Casi diría que, por un momento, nos sentimos 
Casa de Ciencia. Muchas gracias, y ojalá sigamos encontrando nuevas 
y más oportunidades para afianzar esta relación. Muchas gracias tam­
bién a la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria y al Jurado 
por haber aceptado la difícil tarea de discernir el otorgamiento de 
este premio.

Señores integrantes del Equipo Conductor del Programa de Me­
joramiento de la Producción de Trigo.

En nombre de la BOLSA DE CEREALES DE BUENOS 
AIRES, de su Consejo Directivo, y en el mío propio, me es suma­
mente grato expresarles la sentida felicitación por haber sido mere­
cedores de este premio. Bien sabemos que el valor del mismo 110 e.st. 
en su modesto monto. Pero cuando un nombre y un apellido se escri­
ben en el metal, quiere decir que hay ánimo y deseo de perpetuarlos. 
Esa es nuestra cordial recompensa. Muchas gracias por el esfuerzo 
que ustedes han hecho y están haciendo, en favor de la triticultura 
latinoamericana, y en la acción formadora de profesionales capacitados 
para fecundar el trabajo de los hombres del campo. Cuando abunda 
el trigo se siente alegría en el corazón, según surge del canto del sal­
mista. Hoy es día de alegría, y de satisfacción, porque el fruto de la 
dedicación con que ustedes vienen encarando la labor que les ha sido 
encomendada, se traducirá seguramente en aquella abundancia.

Señoras, señores:
Estamos dispuestos para que esta sesión académica agregue una 

nueva nota de complacencia en los actos celebratorios de nuestro 125 
aniversario, y ratifique nuestra generosa respuesta a la vocación de 
bien público que animó a los fundadores y se mantuvo en el tiempo.

Muchas gracias.
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DISCURSO DEL ACADEMICO DE NUMERO PRESIDENTE 
DEL JURADO, ING. AGR. GASTON BORDELOIS

Al programar los actos celebratorios de su .125" aniversario, la 
Bolsa de Cereales de Buenos Aires dispuso la institución de un premio, 
reservado a la persona o personas que hubiesen idealizado una valiosa 
contribución en materia de producción, industrialización o comercia­
lización de granos y semillas, o por trabajos relacionados con el mismo 
tema.

Esta iniciativa, cuya etapa final nos reúne hoy en su sede, merece 
destacarse por cuanto revela la debida percepción del valor de los es­
fuerzos de científicos y técnicos, en el estudio de los problemas plan­
teados en la materia de la convocatoria.

Es una iniciativa feliz, porque dada su naturaleza, estos trabajos 
permanecen a menudo ignorados en gran parte por el público en ge­
neral. Se desarrollan en campos apartados, en laboratorios distantes. 
Sus éxitos no cobran espcctacularidad, no se prestan a estridencia? 
publicitarias, y pese a la trascendencia de sus resultados no ocupan 
los titulares de la prensa. Felizmente, como es obvio, no escapan a la 
atención de instituciones como la Bolsa de Cereales cuya actividad 
se encuentra tan estrechamente vinculada a los resultados de esas ta­
reas técnicas.

Al recorrer la historia de sus 125 años de actividad, y deteniendo 
el pensamiento en su lema: “ Constancia y Labor” , no caben sorpresas 
en este acierto que desemboca en esta hora en el acto que estamos ce­
lebrando jubilosos.

Esta preocupación del año actual, 1979, tiene un precedente his­
tórico memorable. Hace 183 años, en 1796, D. Manuel Bolgrano, al 
presentar la primera Memoria del Consulado de Comercio, del que era 
secretario, y bajo el título “ Medios generales de fomentar la agricul­
tura, animar la industria y proteger el Comercio de un país agricul­
tor”, expresó: “ una de las causas a que atribuyo el poco producto de 
las tierras y. por consiguiente el ningún adelanto del labrador, es
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porque no se mira la agricultura como un arte que tenga necesidad de 
estudios, de reflexiones, o de reglas” . Y desarrollando el concepto, se­
ñala como medio de remediar la situación, la necesidad “ de poner 
mayor ilustración técnica a los labradores” y para lograrlo propuso 
premios para las “ memorias de los hombres de letras que se contrai­
gan a. estos estudios” .

Nos sentimos felices, y porque no decirlo, emocionados, de dar 
cumplimiento a ese mandato del ilustre procer que nos llega desde el 
fondo de nuestra historia.

Constituyen motivo de satisfacción adicional, dos circunstancias: 
una la participación que ha correspondido a nuestra Academia Nacio­
nal de Agronomía y Veterinaria al haber delegado en ella, el comi­
tente, la selección de los adjudicatarios del premio, y también resulta 
particularmente satisfactorio el hecho de que este galardón recaiga en 
un “ equipo” , ya que en la actualidad el estado evolutivo de la inves­
tigación impone este tipo de trabajo en colaboración. En materia bio­
lógica, en particular, ningún fenómeno se presenta en estado puro, 
descarnado, en un aspecto dominable por una disciplina única. Los 
constantes cambios de fase implican imbricancias cuyo significado sólo 
puede resolverse por la observación simultánea desde ángulos múl­
tiples. Un recurso que sólo alcanzan los trabajos abordados por equipos.

El que hoy resulta distinguido con el premio Bolsa de Cereales, 
se constituyó al iniciarse el funcionamiento de un programa coordi­
nado de investigación y producción de trigo. Gestado en una reunión 
técnica en mayo de 1961. Participaron en ella, entre otros: el Director 
de la Estación Experimental del INTA de Pergamino, Ing. Agr. 
Walter P. Kugler, el Director del Programa Internacional del Mejora­
miento del Trigo, Dr. Norman Borlaug (laureado posteriormente con 
el premio Nobel de la Paz) y el actual conductor del programa, Fito- 
patólogo Ing. Agr. Ernesto Florencio Godov. Desde entonces, destaco, 
18 años de continuidad, se ha mantenido una constante, fructuosa co­
laboración entre los técnicos del INTA y los del CIMMYT. El Dr. Bor-
18 años de continuidad, se ha mantenido una constante, fructuosa co­
enseñando en nuestros campos experimentales. Constantemente se in­
tercambia material genético de trigo, triticale y cebada, y se aprovecha 
el decalaje estacional de los dos hemisferios para duplicar las genera­
ciones anuales. Numerosos becarios han tenido oportunidad de per­
feccionar sus especializaciones técnicas, participando de estos trabajos. 
Seis estaciones experimentales del INTA colaboran en este programa: 
Balcarce, Bordenave, Marcos Juárez, Paraná, Pergamino y Sáenz 
Peña, Cinco coordinadores de sub-programa intervienen en el ordena­
miento del desarrollo del tema abarcado integralmente:

Subprograma de Mejoramiento Genético.
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Subprograma de Técnicas de cultivo en región húmeda.
Subprograma de Técnicas de cultivo en región semiárida.
Subprograma Patología.
Subprograma Economía.
Entre 1971 y 1974, seis variedades de trigo fueron incorporadas 

ai gran cultivo y otras 5 se encuentran actualmente en trámite de ins­
cripción provisoria.

Los ingresos adicionales representados por el aumento de la pro­
ducción unitaria de nuestras cosechas, aún si se estiman bajo el rigor 
de una cuantificación muy conservadora, evidencian, tanto el saldo 
positivo de la acción del INTA, como la eficiencia del grupo técnico 
que hoy distinguimos.

Para paliar el acuciante problema del hambre en el mundo, ningún 
recurso humano es tan poderoso como el de la calidad del material 
genético empleado. El genetista nos aparece así como investido de po­
deres mágicos. Algo así como nos embelesó en la infancia el poder del 
genio escondido en la lámpara maravillosa de Aladino.

El Dr. Norman Borlaug se hizo justicieramente acreedor al premio 
Nobel de la Paz por haber salvado de la muerte por inanición a mi­
llones de míseros habitantes de la India y Pakistán; algo más valioso 
que los tesoros y las joyas rutilantes del genio de la lámpara de 
Aladino.

Por eso me animo a repetir algo que una vez dije al recibir en 
el seno de nuestra Academia* a un eminente genetista.: “ En esta hora 
feliz, propicia a las recapitulaciones, el electo puede sentirse rico, de 
la riqueza más inmarcesible, la de poder decirse que su esfuerzo cons­
tante ha apuntado a la. más noble de las aspiraciones, el objetivo que 
dignifica nuestra profesión: la. de contribuir a mitigar el hambre de 
los hombres. La inmensa riqueza de haber contribuido a satisfacer la 
plegaria cotidiana que elevan, devotamente, centenares de millones 
de voces: EL PAN NUESTRO DE CADA DIA DANOSLE HOY” .

13














































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































